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EL SIGLO MEDICO.
(BOLTETIN DE M BDrCINA Y  G A C E T A  M ÉDICA.)

b r i o d i c o  d e  m e d i c i n a ,  c i r u j í a .  y  f a r m a c i a ,
GONSiGBlDO i  LOS INTEIESES HOIILIS, GIINTiVICOS T PSOFISlONlllS DI US GUSI8 MlDIGiS.
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"  • • — — *•-------- o n d a  a n o  n n  t o m o  d e  m a s  d eI  A iaaan  3 *  c o l a m n a *  s i n  l a  c u b i e r t a ,  y  t 'o r i i i a n d o ,  p o r  t a n t o ,  o n d a  a n <  
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ANUNCIOS NACIONALES.

W  B A L N E A R I O  de S an F E L I P E  NERI ,
r  niRtRinn po b  su r  p r o p ift a r io s  MÉDICOS, *

HIDROTERÍPU.
IlafioH y  «In­clina bidroteripiese 

pan al tratamiento da 
laa a/Keieati crMeru, 
aspeelalmant̂  laa ner- 
viotai, anemiaí, «í«rnl- 
Ifios, tiit/uitimot clertaa 
pordlfiii, ninjriit lora- 
morrtí. nliunlnuiia, 
áiabtln, d¡tpfptía>,etc.

H a n o i M gU ním  i  
simples con el agua del 
Lozs;a.

m
ADifllATRU.
n n iio !»  d o  v a ­

p o r  'l7l<*rfííítIWn/OÍM, 
y  ruto», recomendados 
pnrt!calArmento pora 
In curftcloo ile loa ii<h 
¡orf» retfpiíffUot erónU 
ent, las ofeodones 
axifidosfu, ri/Uítieat y 
Xerpéticíu, etc.

J*wír«W2aoíOMed.
Sañoo ffií7}fro>mo 

dWjwÍ9*í nrí(*drtííí.
‘ i ,  H I X jE I S A uS  

e n t r e  l a  C a l l e  M A Y O R  y  l a  
HEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS

d e l  A R E N A L .  
BAÑOS A  DOMICILIO.

anco*

FARMACIA DE PEREZ JNEGRO.
R u d a ,  1 4  — M a d r i d .

Penemos el honor de ofrecer á nuestros comprofesores de 
kdieÍB» alganas preparaciones de .éiito probado, que nos 

Idicamos á elaborar con singular esmero y economía. 
iBaans iDiru rosos conformes con las fuentes minerales de 
Vehena, Caldas de Contis, Ledesma, Ontiineda, Paracue- 
M de GUocs, etc., eto-i también tenemos las do Baregea, 
Icoloras, seguu el Codex y los sulfurosos simples prepará­
is  con el quintieulfuro de potasio, frasco de medio litro do 
¡ 9primeros, para un baño do l í  á 16 arrobas do agua, 8 rs_., 
pete 88,dos sulfurosos simples cada baño de la misma cabi- 
k  8 rs, 8,88 y  7,45. Los de Bareges incoloros, 10 rs. botella 
(pUderoo de A rood an o . Aconsejamos á nuestros compa- 
feros, que usen de nuestras píldoras en todos aquellos casos 
1 1b'flrreaaguda ó crónica en que iiO hayan obtenido resulta- 
) con el cocimiento blanco, diascordio, etc , en la intcHgen- 
s de que nos han dp agradecer nuestra indicación, por la 

Igundad que teuemos en los felices resultados obtenidos 
pU n  dos ó tres dias de tratamiento y do tres á cinco pil­
tras diarias para conseguir la curación. Caja, 14 rs. Iluda, 
V,botica.
I Jambe do O o * »*  (ermgtiaoHO. Este poderoso tónico- 
íconstituyento le preseutamos en competencia con el del 
siranjero en calidad, cantidady precio, y aquellos de núes- 
ro, compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
Rasión de evidenciar la exactitud de lo que decim os.—Bo- 
Illa, 14 rs.
[ ja ra b e  de nál>6uo toduda. Recomendado en los mis- 
boa casos que el aceite de hígado do bacalao, para curar la 
nquitis, escrófulas, granos, bultos, y eu cuantas afecciones 
«an debidas á un vicio ó acritud do la sangre. í'rasco, iü  rs. 

_ Pildoras do niaaa. Conocida os de todos los profesores 
lia fama que ba gozado ei electuario de Eiasa p.ara curar las 
liebres intermitentes, paos bien, nuestro preparado no es 
■más qnc dicha fórmula, modificada con ventaja segun las 

íbssrvaoiones que hemos podido hacer durante muchos anos, 
yredoeido á pildoras para hacer mas fácil eu administración, 

Lpor io tanto lo  rocomendamos con eficacia asegurando á 
Ijuestroi compañeros que serán muy contados los casos do 
liebres intermitentes, ya sean terciaaat, cnaTtnnai ó ootidianat, 
Mbe se resistan al uso do nuestras pildoras. Caja con 80 pil­

doras, 20 rs ., media con 40,12 rs., Ruda, 14, Botica. Todos 
cuantos medicamentos se nos oidan no siendo líquidos, van 
por el correo, aumeutando 4 rs. rnas, los líquidos van por 
ferro-carril á la estación más próxima.

R U CA, 14, BOTICA.

TENIA Ó SOLITARIA
So expulsa en 2 6 3 boras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORBNO MIQUEL. 
Arena!, 2. Madrid, y  principales 

farmacias. •
GO rs. frasco, y  por 05, se remite 

. ocrtiflcado á pravincios-

POCION RECONSTITUYENTE 
na

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
IRBPAKAna FOB IL

D O O T O R  F O T V T  Y  M A R T Í .
Haecr desaparecerlos inconvenientes do la administración 

del «A ceito de hígado de bacalao,» ha sido e i ob jeto  de esta 
preparación, habiéndolo consegu ido de ta l m odo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hacetolerab le  hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja do

Eodoclo asociar,no sólo  á uno de los  m ejores com puestos do 
ierro, que es sin duda alguna e l « iod u ro  ferroso ,»  sino 

también á la «quina,» ai «laoto-fosfato de ca l, ere isota, etc.» 
P recio : con  «hierro y quina,» 16 r a .;c o n  «lacto-fosfatO d® 
c a l , » 20 r s . ,c o n  «creosota.» 20rs . ,  „  ,

Dnieo depósito cu Madrid, callo del Caballero de Graela, 
unm. 28,duplicado,faTmaciadol Dr. Fonty Marti.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

'eBONQU!TIS°il£SFRiADOS°CñTARROS
La eficacia de la CREOSOTA d e H AYA, del D“  FOXJRNIER, en la cura de 

A leoclones palm onares, <le B ronquitis, de R esfriados y de Catarros, es un hecho 
eslablecido sólidamente de aquí en adelante por curaciones numerosas. Los 
trabajos de los Médicos mas autorizados, perm iten afirmar que posee contra tsU s
teri'ilíles eiirermeilad.is, el mismo poder que la quinina contra la fUhre. 

SNICOS FBODDCTOS ££C0MPEHSiD0S EN U  EXPOSICION DNITEBSAL DE PillS EN 1878
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del FOURNIErt
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las capsulas del r  * Foumle 

Kste pi-oducto es it'ualmente presentado bajo la forma de •Este producto es ¡igualmente presentado bajo la forma de Tino «rtoaotlzado ;  I  Aceite creosotisado. — DefxísiM ea PARIS, 5, Rus CHauVBau-l.aOARiai. —
La Aflencia FrasM-Híapana-Portngttesa. Sorio, 31. SADBID. sirte Iqspedidos.

i ’ or menor; ti Ucana, Garcera, Ortega y JJ- J. M. Morouo.

T H á P S i A  L E P E B O R I E L  B E B O U L L E A U .
Este poderoso reTulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á  sus T í r t u d e s  encrgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades medicas Desconfiar do las falsificaciones y exigir las dos firmas.

P recio , 22 rs.
p o r  mayor, París, B4, rué Ste. Croix de la Bretonnerle; Madrid, Ageione 

franto-hispano-portusuesa. Sordo, 31. P or menor, Sres. Sánchez Ocaña, Oar- 
cerá, Orteira y D. José María Moreno.

SO LU C IO N  D O S A D A
de extracto de

CORNEZUELO d e  CENTENO
Prc^mi-aiía p o r  L. DOSART, Fat'macéutico de París

*  Las diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
C orn ezuelo  d e  cen ten o  eran por demás defectuosas para que pudieran 
lililízai'sc sus preciosas propiedades de una manera conveniente

Ia  solución'dosada qiíe en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciales que ánios solia
•contener. Cad.a canlíinelro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen- 
leiin; puede darse ora internamente, or.i en inyecciones hipodérmicas.

Las e.xperiencias de los Doctores Perrier, Peton, Laborde, etc., han deraos- 
Ir.ndo, que emplead.! cu inyeccinnes, la solución de Cornezuelo de ccnleno 
posee en el mas alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro ó 
cinco minutos, a la dosis de 10 a 20 gotas, corta las más violentas hemorra­
gias, y que tieneigual éxito en los casos de meirilis, metrorragia, hemoptisis, 
como así mismo para provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la dosis de 20 á eO gotas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTONA
de P . CHAPOTEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  1» C la s e ,  P a . r i s

La Paptoiia es incucstloniblementa el elemento medicina! por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, La pepsina y la pancrcatina.
sobre la c.arne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depucs de la digestión 
ha pasoilo á la circulación.

Siendo la Peplona carne digerida, goza de l.is propiedades siguientes. Es
nidosoluble en cl apia y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en el 

intestino : puede ser inyectada en las vc^ s, sin aparecer en la orina. Es 
.absorbida por las mucosas. “

Esta  ̂propíeilades indican bastante qne recursos pueden sacar los facultativos 
de la Peptana, en todos los casos eii que la nutrición es defectuosa, en las 
cnrevincdade.s agudas, la convalecenci.i, en tas afecciones intestinales, en la 
anemia, y como advnvaiile en l.i nutrición de los niños.

Señalamos i  los Sres. Facultativos las dos preparaciones siguientes :
1° Visiu d e  P eptonu  d e  C'Iiapolcaiit. — Cada copa de las de Burdeos 

contiene la peplona de diez gramos de carne de vaca.
2° C on serva  d e  P op ion n  do  C hnpoleaiit. — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

DopÓEito en les principales Farmacias y  Drogtierías.

Tisis, Afecciones de los Bronquios

notinc¿K.%rD
CON CREOSOTA VERDADERA

y Aceite de ligado de Bacalao Faro
ODlcai RéoompsnsadftB e a  la  nxp.U oiv. lesa 

rúiijiL’LA US LOS D '"  oouchaku v oihuhit 
BOURGKAUIi. rsRii*. Püov' D> I.OS impiTuEi 

20, Rué de /ioniCuiesu, K tH /S 
Cslojcapsulu. únicas expcrimenLaiUsreitpIc.niai 
en liospilales lía París, dan resultados tales en ij, 
enfermedades de pecho, lirnotjiiios, etc., güe n, 
prcscrilien otras los méiliroe do los liospitalós r 
notabilidades médicas francesas y extran;yoras.

Cm envellorh soíitófe, o!or agradable, leier 
mucarfído, contienen : las |mip* (gno damos ,q,r. 
salTO inilioaciou) 0,03 creosota venlailera i!,> 
alguil. de haya y 0,50 aceite. — L.as gordas, 0,bó 
creosota y 2 er, oceiie. —So hacen, por eocarfj, 
con 0,10 creosota.

Désis : 5 a 10 poq” ,  S i i  gordas mahana > 
nnclie 0 Ames do comer, so ^n  j l l ja  el médico, 
A [rauco» raja.
VINQy ACEITE CREOSOTtZADOS,Nfrancosbolella.

BARBERON k  C'e, á Montargis (Loirel

ELIXIR BftRBERON
CON CLORIDROFOSFATO DE H!EHnO

Los médicos y  los enfermos lo pre 
Aerea 4 todos los feru^nosos. — Reeii 
plaza los mas apreciados licores di 
mesa. 20  gramos contienen l O  cenügt 
de Cloridrofosfato de hierro puro.

E m pobrecim ien to  de la  Síinfp'P, 
C olores P ü lldos, A nem ia, Clorosis

ALDl’lTRrVN RECONSTITUYEME
de  B A R B E R O N

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL.
Agotamiento de fuerzas. Enfermedad', 

de pecho. Tisis, Anemia, Dispepsia, /;«•
qtíüismo, Enfermedades de los hwsii 
superior al aceite de hígado d e bacalao,

En MADRID, en todas las fannacias. 
EnPARlS.Hugot, ig.r.VieiUe-du-Templf

KO MAS

O P E R A C I O N E S
D E  O J O S .

E L A G U A  CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical do 1a> 
onfermedades do o jos , catarata!,
am au rósis , i iiñ a m a c ¡o n e a ,c tc .,fo r tU -
ea las viscas dcbilos, quita iagutatú' 
rena y aplaca ios dolores, por mef 
vivos que sean. Las personas que atm 
adviurteu los efectos do sombras f 
opteidades pueden estar aoguras ds 
recobrar la visto en diez o quince 
días.

Precio en España, 39 rs, frasco. 
Madrid, por mayor, Agencia íranoi> 
híspaDO-porttignesa, Sordo, Bl.
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RE SU M EN .

BOLETIN DE LA SEMANA.—Policín mnmcipaL—Lanza en
_Qae nproveclie.—SECCION DE MADRID.—La modi-

I  ciña pdblica en Espadn.—Importancia toxícológioa de los llama­
dos compuestos órgano-metálicos. — Apuntes de Terapéutica: 

I propiedades terapénticaa de los medicamentos en la economía ani- 
¡mal.—PREbSA USDICA.—Eaitraniera! Caquexia paqnidér. 
I micaé mixedema,—DosiBcacion del azúcar de la orina con el 
Idiabetómetro.— la«aítíájrúJíiea.—Estado sanitario de
1 Madrid.— — Vacantei.^ A n u n c io i .-F o -

I (íeftn.

_M BOLETIN DE LA SEMANA.

POLICIA MUNICIPAL.—  LANZA EN RISTRE. —  QUE 
APROVECHE.

Ya hace tiempo (jwe por algunos comprofeso- 
bs nuestros venia notándose la persistencia con 
16 en gran parte del barrio de Chamberí se pre- 

fentaban casos de intermitentes pertinaces, no 
lempre benignas al tratamiento. U n  periódico de 
oticins, E l  Liberal, si mal no recordamos, llama 

atención el otro dia sobre el asimto, delatan- 
la existencia de alguna fábrica cuyos pro- 

liictos se vierten en terrenos desnivelados, produ- 
lendo charcas permanentes, mucho más nocivas en 
^uel barrio que en ningún otro, por los frecuentes 

lesmontes que de algún tiempo á esta parte se vie­

nen llevando á cabo en él. Esta podrá ser cosa que 
parezca baladí y  de poca monta á nuestro M unici­
pio porque no se trata de esas enfermedades que, 
suenan con pavor en los oídos indocto.?, pero preci­
samente estas enfermedades que producen con cier­
ta continuidad sus efectos son las que requieren 
mayor atención para evitar sus causas, pues suma­
dos los perjuicios que lentainem.e van produciendo, 
pronto llegan sus efectos á superar á los de otras, 
que aunque más ruidosas, son al fin transitorias. 
¡Lástima grande que la comisión, sin duda alguna 
perita, que se habrá nombrado para la elección de 
terrenos de la futui'a necrópolis no haya pasado 
á buscarlos por aquellos desnivelados baches é im ­
provisados lagos, que á buen seguro le hubiera 
ocurrido proponer al Ayuntamiento, que mientras 
va despachándose el expediente de los muertos, se 
ocupe un poco de evitar que su número se aumen­
te, haciendo algo más por la salud de los vivos! ¿En  
qué consistirá que siempre estas cosas, si algún re­
medio encuentran, ha de ser por la delación previa 
de la prensa?

Dias hace que terminó el plazo de admisión 
de solicitudes para las oposiciones á la cátedra de 
Patología quirúrgica vacante en la'facultad de M a­
drid. Once son, si no mienten nuestros informes, los 
programas presentados á este concurso, y  en ellos

P L U M A Z O S  D E  U N  V IA J E E O .

III.

|trce1oDa.— Sn enaanche.— A lganas bellezas arquitectÓDÍcas.— Sa 
üaiveraidad - - 8 d Escuela de M edicina. — Su H ospital General. 
—Sus manicomios.

Sr. D. Francisco Mendez Alvaro:
Mi muy distinguido am igo: salu>lo con  esta por tercera 

lez  & la industrial Barcelona, populosa ciudad en donde 
livmpra que por ella paso n.e siento movido 6 permanecer 
|lguDOB días para disfrutar nuevam eoto sus bellezas, ro - 

‘ rrer sns «stablecimimitos y compartir amislusameate coa 
JIguni.B estimados Comprüfe>^üre8.

Por de contado que no voy á engolfarme en la rutinaria 
larea de hablar A los Letores de su periú lico de esta c id - 
|a.!, como podría hublurtea de una población desconocida; 
p9 la s.*guof)a capital de Empana, y me con>idero en el de­
per de «rimitir que no hay español que desccnozca de ella 
buanto cumple i  todo sujeto meriiauamente ilu^l^llio, lo 
pi.'rao bajo su aspecto fabril, que bajo el intelectual y el 
político.

Coasid«rad» bajo el aspecto urbano, es de todas las de Es­

paña quizá la que presenta en mayor escala ese moderno 
desarrollo qne tiende á modificar radicalmente el carácter 
de las poblaciones: y si por escrúpulos de conciencia, y re­
cordando el notorio cambio y eugrandecimieuto que M a­
drid ha sufrido en breves año», dudara sobre cuál do las 
dos es la qne más so ha metamorfoseado, siempre habria 
que considerarla com o una de las ciudades europeas que 
más bfiD cambiado en brevísimo tiempo.

Para convencerse de la exactitud de este jo ic io , basta 
tender una mirada sobre cualquiera moderno plano de la 
ciudad, en donde aparece pcrfeeiamenie determinado lo  
que corresponde á la población vieja, y lo  que al ensanche; 
y vése con toda claridad l.i prodigiosa multiplicación que 
ha experimentado; asi com o un ligero paseo por las calles 
muestra las profundas diferencias que separan aquella de 
esta; aquella, de c.illes estrechas, sombríos muros y endia­
blados laberintos; esta, con preciosas vias, decoradas y 
brillantes coDstrocciones, y seiiCillo y geométrico cruza­
miento; tlel reflejo una y otra del carácter y necesidades
de las generaciones que reprcípctiin. Pi-rque es de notar,
querido D. Francisco, que cualquiera, sin necesidad de te­
ner asombrosa penetraciou. ni menos discurrir con embro­
llada flliisofla, puede observar que las sociedades im primen 
á sus moradas y á BUS poblaciones, la propia tesiura. el 
mismo carácter que distingue su época, com o la oaturnleza 
imprime determinado colorido á los séres, srgun el rliuia y 
demás condiciones de las comarcas en que so desarrollan,

88
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se leen las firmas de distinguidos catedráticos de 
provincias, auxiliares de la Facultad de Madrid, 
médicos de los Hospitales y  jóvenes conocidos ya 
ventajosamente en este género de lides; la atención 
páblica espera mnclio del cerfcámen, y  aunque no 
será tan inmediato, por no bailarse aún nombrado 
el tribunal que ba de presidirle, es de esperar que 
pronto se encuentre dignamente provista la va ­
cante de un puesto por donde han pasado tantos 
nombres que recuerda con orgullo la medicina 
contemporánea española.

E n  esta semana se ha efectuado, aunque no 
en España, un acontecimiento que ha Uamado po­
derosamente la pública atención: el Dr. Tanner, el 
faínoso yankee que se habia impuesto toda una cua­
resma de absoluta abstinencia, parece que ha sali­
do de ella comiendo....... ¡un melocotón!, cosa que
á decir verdad parece aún menos científica que el 
primer propósito del ocurrente norte-americano. 
Esperamos ahora la verdadera solución del enig­
m a: el anuncio del elixir podei'oso, de las prodigio­
sas pildoras ó del agua milagrosa, que nos dará á 
conocer algún ingenioso anunciante como el medio 
que ha sostenido en su ayuno y  ha restablecido 
después el desfallecido estómago del camaleónico 
doctor.

D ecio  Ca b ía n .

Comenzamos m i amigo Brillmunt y yo nuestra visita 
á Barcelona, repasando, por decirlo asf, nuestra contem ­
plación por algunas de las primeras bellezas arquitectóni­
cas que encierra, y á las cuales, aunque me son bien co­
nocidas de otras veces, profeso na culto especial por su 
gran mérito artístico: tales son por ejem plo la catedral, 
cuyas cruzadas bóvedas, de las m.is airosas que he visto eu 
materia de catedrales góticas, ofrecen á la vísta, cuando se 
las contempla diagonalmenta desde algunos puntos del .Ib- 
side, un tan bellísimo cruzado de aristas y un tal juego de 
columnas, que cautivando la atención del ménos inteli­
gente, le baoen comprender uno da los caracteres más dis­
tintivos de esta arquitectura cristiana; el edificio do la D i­
putación provincial, de grande antigüedad, y qne posee 
asimismo detalles riquísimos de ese gótico florido, que, se­
gún voy viendo, se ha cultivado en nuestra pátria com o en 
m uy pocas nacioues, y del cual es una perla monos esti­
mada de lo que se m erece, aún siéndolo mucho com o lo 
es, el inimitable monasterio de San Juan de los B ey es , de 
T oled o ... y asi por el estilo algunos otros edificios, anti­
guos y moderaos, amen de las mejoras de embellocimiento 
que com o el Parque, creado en el sitio de la antigua ciuda- 
dela, y en donde se está acabando un monumental castillo 
de agua, qne recuerda por su disposición el cuerpo central 
del palacio Lonchamps de Marsella, han de convertir esta 
cindad en una de lae más agradables del antiguo continente 
y la rival de Madrid.
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I.

M uy pronto, el día 6  de Setiembre próximo, 
va á reunirse en. Turin el tercer Congreso interna­
cional de higiene. A  él acudirán sabios bigienis-1 
tas de todas las naciones europeas y  quizás de al­
guna americana, siendo de temer, no obstante, 
que la postrada España deje de responder con su I 
presencia á esa cita de la civilización, encamada 
en  la, medicina p ü llica  mejor que en otras instila­
ciones y  ramas del árbol fecundo del saber, máa| 
lozano y  frondoso cada dia.

De la falta de concurrencia por parte de los hi. 
gienistas españoles no deduzcan nuestros queridos I 
compañeros de otras tiernas que deja de rendirse 
entre nosotros merecido culto á la medicina pú­
blica, ni tampoco que el Gobierno del país haya| 
mirado siempre con la propia frialdad é indiferen- 
cia que boy dia el resguardo de la salud de sits go­
bernados.

Deduzcan, en buen hora, que se fija hoy princi­
palmente la atención en esta abigarrada, estéril j| 
funesta política, propia y  peculiar de España, qne,l 
sin dar jamás treguas al incesante luchar de tani 
miseras ambiciones, impide poner en regular órden| 
ni aun los más esenciales ramos de la administra­
ción pública.

Otra cosa pueden también deducir, por desgra­
cia m uy fundada y  legítimamente: que de tal nU‘ l 
ñera se refieja en la clase médica el estado lamenta-1
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Pero haciendo punto sobro estos parliculares, por w 
asunto demasiado largo para una carta, y concretándom | 
á otros que nos interosau de una manera más directa, co­
menzaré dedicando un recuerdo al edificio que más reala 
y engrandece esta provincia ante m i pensamiento; á laüiii- 
versidad.

Es dificil, D. l'rancieoo, formarse idea con descripcionei 
de la pluma, de cete centro docente, al que sin titubear ca­
lifico com o el primero de España, y uno do los mejores de 
Europa. Situado en uno de los extremos de la plaza de Ci- 
taluña, se desenvuelve en e.vteDsion considerable da ter­
reno y tiene en su parte posterior un elegante jardín.

El portal, situado en el centro de su principal fuchadí, 
80 halla constituido por tres suntuosas naves, separadases' 
1ro si por dos órdenes de pilastras, do siete cada una; yprc I 
senta en ámplias hornaciñas, practicadas en sus muren 
laterales, cinco hermosas estátuas, dos en la derecha qns I 
recuerdan San Isi-ioro y Averroes, y tres en la izquierda, 
las de Luis V ives, Alfonso X  y el mallorquín Raimundí 
Lulio.

Abrese en el lienzo de la derecha la escalera de ascenso, 
grande, suntuosa, con escalones y balaustrada de blanco 
marmol, profusamente iluminada por elegante claraboj 
de ventanas, y en frente de la cual se encuentra... ¿per?* 
que detallar con enojosas minuciosidades la distribncw^ 
de este augusto tomplo? Baste decir que le componen abnn- 
dnntes y espaciosos patios, claustros amplísimos y deaffl •
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tle de la nación, que son muy contados los médi- 
tús—y  estos más apasionados del oro y  de los go* 
L s paganos que de la ciencia sanitaria—  cuya 
Lcasa fortuna les permita emplear en viajes cien- 
lilicos lo que han menester para la diaria subsis- 
lencia de sus familias.

Mas ya que estas circunstancias impidan acudir 
tesde el extremo dsEuropaenquevivimos á los Oon- 
[resos científicos que en naciones más centrales, 
jiejor situadas y  más felices se celebran, bueno 
[erá advertir que no por eso se detiene el movi- 
júento científico en nuestras costas, como si cboca- 
L  con un banco de areno, ni alcanzan los Pirineos 
1 servirle de dique, menos que en cualquiera otra 
iiateria en lo concerniente á sanidad é higiene 
[ública, que siempre estuvo en él muy adelantada.
I Las dos penínsulas, la itálica y  la ibérica, pue- 
leu considerarse como principales focos desde los 
luales se irradiaron á los otros pueblos las institu- 
liones sanitarias más respetables, y  también den­
le más arraigada y  extendida se mantiene la asis- 
leuoia á los pobres por medio de los médicos mu- 
lícipales ó titulares (m edid condotti do los italianos), 
lenerandos restos, por su inmensa utilidad, de 
i![uellos archiatros pojmlares que los romanos di- 

adieron en los países de su dominación. 
Conózcase al menos— siquiera sea desde lejos é 

licompletamente— algo de nuestra organización 
lanitaria, n i tan imperfecta y  desconcertada que 
leba posponerse á la de otros pueblos, aunque es- 
los alardeen nn grado superior de cultura, n i tan 
lerfeota que deje de reclamar profundas e impor­
tantes reformas.

Hemos vmto con dolor, y  aun con vergüenza,—

Ba severidad, cátedras cómodas y de excelentes cundicionea 
Icústicas, multitud de gabinetes y laboratorios petfecta- 
pente dispuestos, una biblioteca dilatada y cuyas elegan- 
les librerías están colocadas con  plausible originalidad, 
p a  seoretaiia m odelo, y un paraninfo ó salón de actos pii- 
plicos, aun no acabado de decorar, en estilo arabesco, 
hue por su magniacencia causa la admiración de cuantos 
p  contemplan.

Da entre todas las dependencias sólo una afecta d irp ta - 
aecte á nuestra enseñanza módica: e l museo ó gabinete 

knatómico, situado en el piso principa!, y que ocupa una 
pala insuficiente para el destino que se le ha concedido 
porque el museo atestigua esa Tcrgonzosa pobreza que 
para mas amargo ouutraslo, ofrece Barcelona en cuanto so 
pelacicna con la enseñanza práctica de la medicina; pocas 
piezas, y gran parte de ellas desprovistas de verdadero va 

Jlor, hacen que este gabinoto no responda euniplidamonte 
[á su objeto, por ¡o  cual mo escuso de andar señalando par- 
Jticularidades. Merecen sin embargo, m ención aparte, tres 
Icuadros al Óleo, do unos dos metros de largo por uno y 
linedio de ancho, colocados en lo alto de una de las paredes 
Idebidos al pincel del Dr. Letamendi, y que representan 
liuoesivaineaio mú^sculos de la pierna, ojo y  centro cereiro 
iM íisaL Pintólos sin duda el célebre doctor, con  un fln al- 
|tdinonte plausible, con e l mismo que se utiliza el megásco* 
Ipo; delineó órganos grandes, estendió sobre el lienzo abup- 
I dan tes masas de color y , . ,  pas plns, com o dirían los franco-

¿por qué no decirlo?— que ni M . Belval (1), al pre 
sentar en el Congreso de Bruselas (1876) un resií,-^  
men de la Legislación sanitaria comparada; ni 
; )r. Uffelman en la Memoria premiada con poste^ 
rioridad por la Asociadon alematia de higiene ptíbíi- 
ca, en la cual dió á conocer el estado de la bigiens 
)ública en todas las naciones do Europa y  en los 

^Sstados-Unidos de América; n i M . Martin, en la 
! íem oria recientemente presentada á la Academia 
de Medicina de París (2), ni algunos otros que no 
: lamaron tanto la atención con sus escritos, hau  
lecbo siquiera mención de España. ¿Por qué una  

omisión tan desdeñosa? ¿Acaso es que carezcamos 
aquí de toda organización en medicina pública? 
¿Tanto tiempo hace que imo de nuestros higienis­
tas más distinguidos daba buenas muestras de su 
ilustración y  la de su patria en las Conferencias 
sanitarias internacionales que se celebraron en Pa­
rís y Constantinopla?

Pues necesario es advertir que olvido semejante 
de España supone un cabal desconocimiento de lo 
que en punto á organización de la medicina púbK- 
ca es nuestro país, y  tengo por m uy oportuna la 
ocasión de hacerlo. A sí podrán, tanto los Sres. B el­
val y  Martin como los otros higienistas en Turin  
congregados, si volvieran á ocuparse en tal asunto, 
formar una ligera idea de lo que es en la actuali­
dad nuestra organización sanitaria.

(1) E aai m r 1‘ crgmUation ginérale de 1‘ kygiine puhligu».
(2) E nai i ’ organiiition de la iUdedne pnlUque í*  Iran.- 

eo. d' Ilygiins puhligue, cúmero dsl mes de Agosto que, 
va corriendo.

ses, porque seguramente al D r. Letamendi no se le ocur­
rió hacor esto para que ee le juzgara com o pintor, sopeña 
de que alguno, remedando á Alfonso Kahr en sus lacónicos 
juicios, califtoára el trabajo de silabeo pictórico.

Es este, ea  fln, un edificio que ha costado pocos m illo ­
nes (hasta ahora unos diez y seis) con  relacion á lo  que 
cuestan construcciones mucho ménos útiles; poro que hala­
ga nuestro afan da hombre da ciencia, y muy particular­
mente el mió, que gusta de ver siempre á la ciencia digna 
y santuosamento alojada.

E n las gratas impresiones que debo á mis modestos v ia ­
jes. no puedo yo olvidar nunca las que experimenté en 
Bruselas, cuando me encontré á la Real Academia de M e­
dicina de Bélgica instalada en un palacio, el da las Acade­
mias, formando contraste con el caserón ruinoso y m ezqui­
no que tiene la nuestra; y  sobre todo la que senil en Gine­
bra cuando frente á una régia construcción de blanca p ie ­
dra’  compuesta de tros grandes paboUone», uno central y 
dos laterales, dispuestos perpeodicularm ente al anterior, 
pude leer sobre la entrada de honor, esculpido en la piedra 
con magniDcoB caracteres, la siguiente inscripción;

L e penple de Geneoe. en coimgrant cel tdifice a ta  étiides 
snperievrs rend komenaje aux bien faits de l'in s tn ction , ga- 
rantie foniamentale de ses liberlés. Lci dv, X A V I  Juin 
M LC C C LX V lf.
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Desde m uy remotos tiempos pudiera probar que 
la salud públioa alcanzó de los gobiernos de Espa­
ña toda la atención que por su importancia merece 
y  que el estado de aquella civilización consentía.

Los arohiatros populares, que durante la domina­
ción romana tenían juntamente á su cargo, en las 
poblaciones de alguna importancia, la asistencia 
délos enfermos y  también la enseñanza profesional, 
por no existir entonces escuelas de medicina;

L a  enseñanza privada que siguió dándose bajo 
la monarquía goda;

Las escuelas ó academias que en la parte ocu­
pada más adelante por los árabes, y  en algunos pun­
tos á donde no alcanzaba el poder de los califas se 
establecieron;

Las leyes que ordenaban, someter á exámen los 
módicos en cada población donde birbieran de de­
dicarse al ejercicio profesional, con el fin de impe­
dir los graves daños que á la salud inferirían los 
curanderos imperitos;

E l especial encargo que se dió en Aragón á los 
llamados proZiomóres, de celar el ejercicio profesio­
nal castigando con severidad al que no hubiese 
sido examinado por el oficial ordinario y  dos peri­
tos de la ciudad (Cortes deM onzon 1283 y  1360, y  
de Cervera en 1359);

Las instrucciones, fueros y  privilegios del reino 
de Valencia, conforme las cuales se elegían cada 
año examinadores;

L a  creación de alcaldes examinadores por el E ey  
de Castilla D . Juan I , no satisfecho de los exáme­
nes que mandaban hacerlos alcaldes, y  el hecho de

[iDScripoion digna ea verdad de pueble helvético 
q u e  marcha á la  cabeza d e  todos io s  d e  Europa h e  el ca­
mino de la ÜEstracioQ y de la sensatez!

S i desie  la univnrsidad dirijo mi< r^^cuerdos del lado do 
la enseñanza m édica, coafiésole á V d . con sinceridad, 
que por amor y decoro pátrio debiera callar, y aun lo 
haria pasando sobre esta materia coa ayuda de uaos cuan­
tos puntos suspensivos, que mo desempeñarían el papel de 
esos puentes estendidos desde nn peñasco á otro para sal­
var áspero y diffcÜ terreno, si el sentimiento de justicia 
y la pasión de censurar lo  que debe condenarse, no me 
hicieran dedicarla algunas frases.

Serán pecas, sin embargo. Bu compañía del eminente sa- 
tedrálieo D . Juan G ioé , visité hace dos años el colegio y 
hospital general, destinado á suministrar la enseñaaz.t clí­
nica; y com o no los he vuelto á visitar y nada han variado 
uno y otro que yo sepa, aléngome á las ñutas quo entonces 
puse eu mi cartera, y las cuales con su propio Laconismo, 
flel reflejn de la impresión que ezperimentuba y hacíame 
m over el lápiz, dicen asi:

« íícarZ a  ¿ í  Jíe/iiciita. —Antigna construcción de piodra, 
fea, sucia, pequeña y ruinosa.

• Aulas de miserable aspecto, oscuras y mal acondicio­
nadas, en donde ni la respetabilidad del profesor ni la co ­
modidad del alumno encuentren lo debido, y ouy.a peque- 
Sezno permite siquiera alojar la mitad de los discípulos.

haber encomendado este cargo á los propios médi­
cos de BU cámara;

L a  fundación de universidades, que tuvo princi-1 
pió en Castilla por la de Palencia á fines del ¿,1 
glo X II , y  en el reino de Aragón por la de Lérida, [ 
una centuria más adelante;

E l crecido número de hospitales y  estableci-l 
mientes piadosos que al través de los siglos oreatal 
y  dotara con pingües rentas la compasiva manodí| 
la caridad cristiana;

Los hospitales de San Antón y  de San Lázaro,! 
destinados á recoger y  tratar los acometidos dsll 
fuego de San Antón y  los leprosos, el primero délos 
cuales fue fondado en Palencia hácia el año dt| 
1067 por el Cid Campeador;

L a  creación por los Reyes Católicos del tribunal! 
del JVofo niedicato, con encargo de examinar á losl 
médicos, los cirujanos y  los farmacéuticos, ami 
cuando hubieran sido antes graduados por las uni­
versidades, y  lo que todavía es más notable, de en-í 
tender en cuanto á la conservación de la salud pú-l 
blica y  la policía médica concerniese;

E l establecimiento de las casas de dementes, 
primero de los cuales se fundó en Valencia á prin-l 
cipios del siglo xv, por excitación de Fray Jofiil 
Gilaberto, que supo despertar los sentimientos ddl 
pueblo valenciano á favor de aquellos infelices;

E l  de las mancebías, que fueron conveniente-1 
mente reglamentadas, y  las cuales se reoonocianj 
frecuentemente por personas peritas;

L a  instalación en Mallorca de la primera mor- 
beria ó Junta de sanidad para atender á la conser­
vación d éla  salud pública (1475), poco despuésde| 
las establecidas en Venecia y  Génova;

oPoooa y pobres gabinetes.
•Museo instrumental reducido, y con unos cuantos mu- 

hosos instrumentos-
sB ibliotR C a p e q u e ñ a  y c o n  u n  b ra za d o  d e  lib r o s  anlignoi.
• Cíí/itífli situadas al lado de la Facultad en el Hospilal 

general, formado por un viejo y anli-h igiénico edificio, di- [ 
vidirlo en dos cuerpos por un público pasadizo.

•Pocas y grandes salas, en las que se ven basta cuatro 
hileras de cam as, formando verdaderas barricadas dele-l 
cho». donde gimen enfermos • e muy distintas clases.

• Destíñanse á cUnic.as unos gabinetes con muy contadaí 
camas, a todas lucos insuficientes para una mediana «n- 
señanza •
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¿Para qué recurg.u más este escandaloso cuadro? La en­
señanza médica y lu caridad hospitalaria, dejan muclio 
que desear en este país, que pretende en lo  demás 
lizar con  las mejores poblaciones. E l mUmo ilustrado doc­
tor G ioé , enseñándome con grande dolor de su corazou ) 
tormento de sn vanidad catalana, toda esta miseria, os 
decia, golpeando una barroca, imágou do piedra puesiae 
la escalera exterior del haspital y qne quiere representíí
la caridad: , .

— ¡Querido Pulido, la carilad aquí es de la misma nau 
raleza que la de esta figura, de piedra!

V iene luchando los imposibles este m i distinguido smi 
go por conseguir la constrncoion de una nueva escuela J
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Aproximándonoa ya á la época en que vivimos, 
ha sucedido en España lo que en los otros Estados 
relativamente á su organización sanitaria, y  aun 
puede sentarse como cierto que nos hemos adelan­
tado á muchos.

E l año de 1721, — con motivo de la alarma que 
produjo la peste de Marsella,—  se estableció por un 
auto acordado la Junta Suprema de Sanidad, que 
ha subsistido— con muy ligeros intervalos debidos 
á la guerra y  vicisitudes políticas— hasta el 17 de 
Marzo de 1847.

Esta suprema autoridad sanitaria entendia, 
con independencia casi absoluta, en todo lo re­
lativo á la salud pública, teniendo bajo su depen­
dencia á las Juntas provinciales y  municipales con 
todos los funcionarios de tan importante ramo de 
la administración. ¡U n siglo cabal se adelantó el 
Gobierno español al decreto de 7 de Agosto de 1822, 
por el cual fué creado en Francia un Consejo Su­
perior de Sanidad!

Dicha Junta gozaba de amplias atribuciones eje­
cutivas; resolvia por sí las cuestiones concernientes 
á la interpretación y  cumplimiento de las leyes y  
superiores mandamientos; tenia bastante autoridad 
y  disponía de medios eficaces para hacerse obede­
cer; nombraba los empleados sanitarios; entendia 
en lo relativo á aguas y  baños minerales, y  consul­
taba al Gobierno aqueUas reformas y  disposiciones 
generales que estimaba conducentes al mejor ser­
vicio público.

¿Qué faltaba realmente en esa época para ima 
cabal organización de la medicina pública?

Es utt largo cuerpo A , B , C, en cuyo centro A  existe la 
capilla, el departamento delinm brej ea el lado izquierdo 
C, y  el de mujeres eu el derecho B . Detrás y perpeadica- 
larmeute al centro A , se aUa otro pequeño pabellón, des­
tinado á com edores, sala de baños, lavadero.

Para conocer más en detalle la disposición de este ma­
nicom io, si suponemos la entrada por el e.xtremo libre del 
pabellón B  y vamos caminando hasta el extremo opuesto, 
encontraremos sucesivamente en la planta baja; departa­
mento de hombres, estancias de segunda clase, sala de 
lectura, un pasillo que presenta primero un almacén de 
ropa á la izquierda y uua entrada á la derecha; después 
estancias de tercera clase á uno y otro lado, hasta la capi­
lla, por la cual pasamos al departamento de mujures y 
entramos en otro pasillo, com o continuación del anterior, 
que presenta á la derecha un costurero de primara y se ­
gunda clase, y á la izquierda una escalera de ascaaso al 
piso principal; estancias de tercera clase á ambos lados 
después; sala de visita á la derecha y despacho del director 
á la izquierda y enfrente, y departamentos de segunda clase 
en el extrem o. E a el ala posterior, primero dos comedores 
para ambos sexos, luego cocina y despensa, salas da baños 
y  lavadero.

El principal lo  ocupan las estancias de primera clase, 
salas de juego, habitación del director, etc.

U o es com o se vé esto lo  que pudiera llamarse uu m a­
nicomio modelo; pero basta y sobra para el núm ero de

Los que hoy dia, cuando tanto desenvolvimieato 
y  tan inmensa importancia ha tomado la higien5 1 
pública, conceptúan conveniente establecer un Mi. 
nisterio de Salud Pública, y  aquellos otros que se 
contentan con una Dirección especial desempeñada I 
por un médico inteligente, ¿dejarán de reconocer, I 
en nuestra extinguida Junta Suprema de Sanidad, 
un excelente modelo dignísimo de ser en todas las 
naciones imitado?

Y  sin embargo, es la verdad que esa mstitucion I 
magnífica no dió el fruto que había derecho á es­
perar, merced á dos poderosísimas razones, queeaj 
manera alguna arguyen contra el pensamiento pri­
mordial que la informara. Por una parte su orga. | 
nizacion era viciosisima\ por otra la higiene pú. 
blica no pasaba por entonces de m uy elemental, 
aún entre los más entendidos; y  en fin , tenia qiMl 
luchar aquel cuerpo con dificultades insuperables I 
mientras no cambiara m uy radicalmente su orga­
nización.

¿Cómo pudiera dirigir y  administrar bien tan I 
complexo y  difícil ramo, un cuerpo que había te- ¡ 
nido origen tantos años atrás, y  en el cual apenu | 
se hallaba representada la clase módica? Compues­
to principalmente de leguleyos, de generales y  otras I 
personas aunque ilustradas imperitas, y  sin mis I 
elemento técnico que uno ó dos módicos que le ser­
vían como de asesores, ¿era posible que no se sintie-1 
ra envejecido y  falto de fuerzas, hasta inutihzarse, 
á medida que la higiene pública iba engrandecién­

dose?
¡Ni módicos entendidos y  en buen número, ni 

químicos, n i ingenieros, n i arquitectos!... ¿Cómo 
podría una corporación privada de elementos tan
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enfermos, 150 al máximum, que sus ilustrados directocei 
admiten.

Como ya dejo indiaado, son de tres clases las pensioaei 
que aquí existen: primera de 36 duros, segunda de 25 J 
tercera de 18.

Sin descender á señalar bellezas particulares, dire ea 
honor del establecimiento, que difícUmeate se eacontram 
otro que tanto halague al espíritu por su excelente dispo­
sición, el notable aseo y la gran econom ía que aquí sí 
nota; parece que la idea de especulación no cabe en eslí 
establecimiento, y que aquí todo se sacrifica al benefloio 
del desgraciado enfermo y de su no menos desgraciada 
familia. M i franca y cordial enhorabuena á sus apreciables 
directores.

V oy  ahora á ocuparm e, y no en pocas frases, sino largo 
y tendido, do nuestra expedición á San Baudilio de Llobre- 
gat, que por ser de todos los establecimientos el más afama­
do, mereció de nosotros más cum plida visita. iVál^D»® 
Dios y qué sabrosa fuél Tengo por seguro que ni BsU* 
munt, ni Vidal Solaces, ni yo, la olvidaremos en mucM 
tiempo. ,  .

Eran las tres do la tarde cuando Bellmunt y yo fuimo» 
en busca de V idal Solaces, y los tres juntos á la estación 
de Tarragona para montar en el tren que había de condu- 
cirnoa hasta Cornellá.

Henos ya dentro de un vagón de primera, y mientra 
el tren pane, voy á presentarle á usted, caro D . FranciS'

ie aq 
pulso
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Inecesarios, servir de base á un sistema sanitario en 
Ijiuestra época?I Por tan poderosas razones, y  por causa de la re- Iforma centralizadora que nuestra administración 
Irecibió en aquella época, vino á tierra la Suprema 
[junta de Sanidad en 1847, y  con ella toda nuestra 
[anterior organización sanitaria.
I Las Juntas de Sanidad que estaban bajo su d i- 
Ireccion, principalmente en las poblaciones maríti- 
jmas; las once Academias de Medicina y  cirujía que 
Lo hablan creado en 1834, subordinadas á ella y  
[constituyendo m uy esenciales ruedas de aquella 
[máquina sanitario-administrativa; las subdelega- 
dones de sanidad que eran en cada distrito un ac- 
Itivo y poderoso agente suyo; la dirección de la sa ­
nidad marítima y  de los establecimientosbalnea- 
Irios, todo se desplomó al caer la Junta suprema, 
para quedar desde entonces á las órdenes de una 
mal llamada Dirección establecida en el Ministerio 
delaG-obernacion, que constantemente lian desem­
peñado funcionarios aun más legos que los vocales 
de aquella suprimida Junta, elevados por el im­
pulso de la política á unos puestos que requie­
ran para su buen desempeño especiales conoei- 

niento.
Nuestra organización sanitaria actual data de 

esa fecha: 17 de Marzo del año 1847.
Con todo, al visitarla tumba del antiguo sistema  ̂

Lnitavio, es justo tributarle fúnebres honores. E n  , 
particular debe ser reconocida la Junta, como una ; 
lustitucíon que convendría muchísimo imitar res- . 
Lecto á sus ati-ibuciones y  á su independencia. Or-  ̂
gauizada en cada nación, conforme las exigencias  ̂
de la civilización presente, predominando en ella,
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como es indispensable, el elemento científico, daría 
sin duda los resultados más brillantes,

E n  efecto, una Junta así constituida en cada E s­
tado, autónoma, permanente y  tan poderosa á rea­
lizar el bien como á evitar el mal; que dirigiera y  
gobernara en cuanto á la medicina pública se re­
fiere, sin otra dependencia de ios gobiernos que la  
necesaria para obtener la aprobación de las refor­
mas que les consultase, forma para nosotros el bello 
ideal posible en punto á organización sanitaria: la  
base más sólida del sistema entero á que debemos 
aspirar.

Puestas de acuerdo, y  en comuiiicacionfrecuen- 
te las Corporaciones sanitarias de los diferentes 
pueblos, brotaría más ó ménos pronto de tan inte­
resante concierto una higiene internacional, tanto 
más importante y  urgente cuanto va siendo dia 
por dia más completa la  mezcla y  confusión, de las 
naciones.

Hemos llegado, como de corrida, á nuestra orga­
nización sanitaria presente. E n  otro número dare­
mos idea de ella, para que sin dificultad puedan 
conocerla los higienistas estranjeros.

D a . M endez A lvaro .

IMPORTANCIA TOXICOLOGICA
DE LOS

LLAMADOS COMPUESTOS ÓRGANO-METÁLICOS.
Bien merece uu estudio particular esa anmerosa falan­

ge de cuerpos extraños, que son la mitad orgánicos y mi­
nerales la otra mitad. Sobre coustituir siempre naos ter­
ribles agentes deletéreos, pueden á veces explicarnos el 
caso particular referente á ciertos venenos constituidos 
por principios tóxicos en alto grado, cual es el arsénico;

L ,  al Df. Vidal Solaces, joven aveniajarUsimo, graduado 
'do doctor por la Escuela de medicioa de París, después de - 
haberlo sido por la de Barcelona, honrado con envidiable , 
hoja literaria, autor da varias importantísimas obras, entro 
lellas noa sobre el c r u p , premiada por la Academia de m e- r 
Idiciaa de Joroz, otra sobre el c p ic c l i o m .  premiada recten- 
kemeolo por lo Academia de tnudicLaa do Madrid, otra , 
pobre los kistcrom as, calificada de sobresaliente por un tri- 
bucal médico de Parla, y vacias más que no recnerdo, pero 
que atestiguan bien á las claras que su autor es uno 
de esos pocos jóvenes que en nuestro país tienen la 
debilUad, el vicio ócomo ustedquiera llamarlo, de traba- 
(jar, y de escribir, y de preocuparse algo de la cienmn. 
Cuando se convenza de que para ser proio módico^ en i • 
paña no se necesita nada de eso, variará de camino y a 

■ emprenderá por otros más descansados. Y o , que veo o 
Imnoho que acerca de esto punto enseña la vida de una 
Iporcion de In fa lib les  de ese Madrid, he procurado aconse 
Ijarle en este sentido; eso de viajar, eíoribir y m eterse  
¡inuchns libros en la cabeza, queda, como dice un vocea d or  
Ide aW, para la gente de poco pocho. Pero sigamos la nar- 
Iracion.
I  üoa sabrosa plática de critica profesional nos distrajo 
Imientras llegaba el tren á Cornollá. en donde la voz del 
Im o z o  de estación hizooos echar pió á tierra, y salir en 
¡busca del úoioo vehículo que conduce la goote al pueblo 
Ide San Baudilio, una histórica tartana, la cual estaba ya

henchida de pasajeros, y como si esto no
metida por otra familia para un segundo viaje. Resultado,
que con V a n  sentimiento nuestro, nos encontrábamos, ea
2n dia de Julio y á las tres de la tarde, es decir con  «
fr e s c a , bajo un sol tropical, fronte á un camino alfombrado
por una cuarta da asfixiante polvo, tan clareado deáiboles
L m o  de pelos la cabeza de un calvo, y á la
mámente de una legua del pueblo. Ante situación tan
disagradablü. nos constituimos á fuer de médicos en so­
lemne junta, y sin andarnos con historias, acordamos, 
puesto iu e  nioguoo so encontraba tan á ma con su pellejo 
aue quisiera suieidarso, buscar por un pueblo, allí conti- 
I Z Z n o ,  muía, carro ó oosa equivalente, y  con cuya 
avada pudiéramos ir sobro pies ajenos al maniconiio.

■ Pañu^elos en mano y sombreros á lo majo, es decir, echa 
dos sobre la ceja, fuimos da un lado en otro, solicitando 
Lcútilmento por tolas pactes lo qua nadie podía darnos, y 
atrayendo la ntoncioa del vecindario entero, ñ"® 
mayor parte hubo de creernos pensionados en busca de sn

^°Drsespa-'a“ ’‘“ '^®® y rendidos estábamos ya 
tamos á distinguir en lacarretera, medio cubierto de polvo, 
un destartalado carro portador do unos cuactos sacos de ce 
L d a  y por cuya oscura boca asomábanse ja s  bronceadas y 
ásperas Lbezas de uu matrimonio, que aun siendo por do- 
m L  reouatiantes, hubieron de parecemos las de Aurora y 
Fcbo conduciendo entre sonrosadas nubes la dorada carroza
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pero que do actúan por el intermedio de estos principios, 
sino por su propia naturaleza. Pronto explicaremos estas 
palabras.

Cabe á Fraokland la gloria de haberlos descubierto en 
e l año 1849, habiendo dejado un método general de ob­
tención, míis ó menos modiBcado luego por los químicos 
en cada caso particular. Ponem os á continuación el n om ­
bre y símbolo de los más importantes de la serie.

NomUre.
PQDtó

de cUuUicion. SírnUoIo.

ArsejiiditneCilo {co- 
oodilo).................... ' 170" C. . . . fC H ,), A s.

Arsenilrím ciilo . . 120 " 1» .. . . ( ( - l l j j  As.
A rsca iír ieíilo .. . . 160" . . . . . {C ,H J 3 A s.
A tíb en lo ................... 158-50" . . . . . ( 0 , 113)3 Sb.
JSismuleiilo............... 0 f C , ! ! . ) ,  Bi.
£ o r o e ti lo - ................ 154° > (¿ )-  . (C IL )3 B o.
Sibioiastilo............... 155" . . . . .
Estaniietilo.............. O (G, Su.
Esiantric'.ilo. . , . 0 «. • • • (C3 t i , ] ,  Sn.
Bstanietraetilo ( 1 ) . O • . • • (Gj Hs)^ Sn.
K alietilo................... O C^H ^K .
Tíatrietilo................. 27 " C, lis  Na.
Zincm etilo............... 0 (C U ,), Zn.
Z incetllo .................. 118" 0 . 4 , » (Cj lia),
Zinc.xmUo. . . . 220" (Ca 11.,}, Z n .
Plom om etilo. . . . • • • • (C U ,)j Pb.
Plnm uetilo............... » • • • • {C, lis ), Pb.
Mercurtmetilu. . . 158" {( ’. i y ,  Ug.
M orcurietiln. . . . 16Ü" O .. . . (C, Us), l lg .
A lum iniem ctilo .. . 130" (CH3) ,  Al.
Alum inioetUo. . . 132* .  . .  . . ( C , I U  A l.

etc. etc. etc.

Entre todos estos 
dos, el broetilo y el

cuerpos que hem os citado sólo existen 
silicíoelilo, que sean al parecer inofen-

f. (1 ) Lns sustancias primeras que hemos subrayado no son verda­
deros cuerpos órgano-metálicos, sino más bien árgano->nttaloideos> 
por estar considerados como tales ol arsénico, el aniitaonio, el bis- 
mato, el estaño, etc.

del dia. Con quijotesco continente eebámoaos á la carrete­
ra, logrando al ün, por virtud de nuestros bolsillos y no do 
nuestra marcial apostura, que ol carro diese media Tuolta 
y se dispusiera á llevarnos.

Tranquilos ya sobre este punto, acordamos refrescar 
nuestros abrasados cnerpos, y cabe el mismo carro, em pu­
ñando cada cual una botella de lim onada, fuimos, gulleto 
en  boca, repasando con nuestra vista aquel trasparente 
c ie lo , desde el l^-jano horizouto basta admirar el propio 
cénit, mientras lentamente iba deslizándoso á la más in ­
quieta de nuestras cavidades, un Hqui lo capaz de m eter­
nos en abundante diaforesis, si nos sobraran ya las ganas 
da salir de olla.

Igooro el tiempo que duró nuestra exenrsion: hay toda­
vía viajes quo duran m ucho, y ésto fué uno do ellos, sólo 
sé que brincaba com o un condenado o l carretón, que le 
vantaba espesa polvareda la tísica caballería, y que dán­
donos unos con otros y todos contra el vehículo y los sa 
eos ‘ !o cebada, y desvaneciéndonos com o querubines en 
nubes de polvo, llegamos á la entrada de San ÍJoy, com o 
allí llaman al pueblo, en donde dejónos el carretero todo 
lo  antes que pudo, y desde donde ya tros fué más fácil 
y cóm odo llegar al m anicom io, situado en el extremo 
Apuesto,

Salvamos sin dificultad la puerta del exterior, y en tanto 
un cruado iba con tarjeta mía en busca del Sr. B clriguez 
M oadez, subliroctor del cstableO'niieTito, domiciliado en

sivo?; los demás constituyen violentos venenos irritantes, I 
á menos que el metal ó metíiloido quo les sirvo de baso no 
provoque una acción especial cuando se destrujeu en sjj 
organismo. En particular los compuestos arsenicsL’s smj 
altamonts venenosos, pues la irimelilarsina llevauu 62,5|)| 
por 100 de arsénico \ la irielilarsina el 40 ,2 .

Casi todos ellos, sobre todo los engendrados por t-1 arsá-l 
n ico , e l estaño, el anlimoiiio y el alnminio, son liquiiiotl
corrosivos que despide.D abaudaoles ham os blancos y sne-l
len inflamarse en contacto del aire, despidiendo un olor i 
ajes característico, y aun aleuiios, com o el kalietilo esla-l 
diado por W auk lin , producen explosión. Tam poco faltanl 
otros que dán verdaderos cloruros en contacto de los jugotl 
estomacales, cloruros muy difusiblos, y sa hacen de est*| 
mudo relativamente más deletéreos: tales son el piomoeti- 
lo  y el m ercurioetilo, estadiados por Duppa.

Fuera vano describir uno tras otro estos diferentes cner­
pos, ya quo su acción fisiológica es harto parecida. Dire­
m es, pues, sólo algunas palabras del más importante y co­
nocido de ellos, que obtuvo Gu iet en 1760, dertilando elj 
acetato potásico en presencia del ácido arsenioso, aunque] 
pertenece á Buosen la gloria de haber fijado su composi­
ción el año 1843.

E l cucodilo, cuerpo á que nos referimos, es un llquiidj 
incoloro, denso, de un fuenu olnr aliáceo, que hiervo á lotj 
170" C. y cristaliza á — 6; desprende vapores blancos y[ 
espesos en contacto del aire y se inOaraa fácilmente pan] 
pasar á óxido, porque juega el papel de un verdadero ra­
dical compuesto cu a les  e l am onio; soluble en atcohul j 
éter, lo es mucho menos en el agua.

Todos los químicos so hallan coutestes en conceder pro-l 
piedades deletéreas en ej más alto grado al cacodilo y sufl 
com puestos, pues bastan algunos miligramos para matarij 
un hom bre, acción perniciosa que se explica p-jr la grande I 
cantidad de arsénico que lleva esta sustancia, ó sea de aa I 
7 1 ‘ 43 por 100, y el cual puede proporcionar un 94'28 d»| 
ácido arsenioso en presencia de nuestros humores. El caco-

una casa contigua: desennsamoa y curioseamos cuanto exis­
te en ese scm i-sunluoso pabellón que V  y yo y todos lo»
luóücus españoles estamos can'alns do leer en anlcuiii»|
do propaganda v ver reproducido eu fotografías y gruba'ios, 
es decir, en el P.-rteimn. i

Verdaderaraento forma una espaciosa y olegantn sala ü  
espera, es la joya do la casa, el lugar de-tinado á ms vial-1 
tae, y por consiaoíeuto, dondo se ha echado e l  f í í ís ,  coioál 
decimos en esa. C '-ustitújeia inia nonstruocioii coa  irilao-'» 
que tiene en su narre .or cuatro sénes de elevadas coluin-1
ñas coriuiiiis, por aupu-sio r.-vi-sti las de yeso. f'oniisD̂ o
un maje^tullso interco uranio, c-rcando una «speine o« 
tem plo, lo cual re-mi ríla algo al céiiihro ediiiciu hi-iéti'co, 
cuvf) nombre II. va. Lu planta biij ■ forma un solo - íiImO, 
encima existen liabitacimii's, > p -r  emiima de t"do a“‘ -
terraza desee doudu se divisa un pannruma expiói'd i''«, 'k 
lo más dr'licíoso que so uede dosear, y que nii-'ii tii-ne i|U9 
envidiar al que ofrecen los otros dus mantcomuis aiiii» 
mencionados.

Curios-ando, coran h-i dicho, lo  rfUfi el pabellnu C"»' 
llene, disIralaiinr-R snhr.. todo algunos de les títulos hoand' 
fleos del director Sr. Puja-las puestos allí con la laudablelá' 
tención con que pom-mns todos uuestnis raeril-is á lus rj 
del má» ciego; y yo que snv tan avaro de hoiu ros ci-m« 
qI que más miraba y remiriiba con cioi ta cnvi-iia im 
ntflco diploma ap.rgatniiiaHi) de la Umverri-tad deFilti'kl' 
ña, pero al cual prouto hube de perder tuda añoiuu enano
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dilo, 9U óxido, su cloruro y bu cianuro, son igualmento ; 

tóxicos. j
Lo curioso bajo e l punto de vista {isio-p.atológico es quo . 

I Bo sucede lo  propio con el ácido cacodllico, aunque lleva 
I el 54 '3  por 100 da arsénico puro: la triotilarsina también 

es menos venenosa que la trimetilarsina, sobre llevar esta 
menos arsénico. En efecto, GerliarJt ba introducido en el 

I estómago do un conejo de Indias hasta 0 ‘ 30 gramos de 
I este ácido sin conseguir e l menor síntoma de envenena- 
j miento. Otro tanto sucede cuando se experimenta con los 
I perros, aunque se eleva la dósis á 0 ‘ 50 gramos.

Hé aquí un problema de la mayor importancia en toxi- 
[oologia. porque resuelve ciertos puutos oscuros referentes 
l á  la naturaleza tóxica de algunos venenos. Sabemos que 

el cloro, el brom o, el iodo, etc., agregados á las sustancias 
[orgánicas, forraadores de éstas, no son acusados por los 
' reactivos, sino quo so hallan cu estado late'M . ÁiladiJ el 
[n itrato de plata al cloroform o— sustancia clorada,— y no 
I obtendréis el conocido precipitado, á menos que dicho 
I anestésico so halle alterado ó descompuesto. ¿Sucederá lo 
[propio coa el arsénico? ¿Podrá copularse con  las sustancias 
jorgánica.'i hasta el extremo do llegar á desconocerlo sus 
[m as sensibles reactivos? Los hechos hacftii quo responda-

[m os por la aQrmativa.

Ahora bien, copulados los cuerpos bajo el punto de vísta 
[qu ím ico, encarnados entre sí hasta el extremo de queper- 
[manezcan mudos ante nuestras interrogaciones, ¿sucederá 
[ lo  propio en el terreno fuiológico? Hechos vulgarísimos 
Ivienen á respondernos. Adm inístralo el cloroform o al in - 
|terior, provoca efectos en nada parecidos á los que deier- 
Imina el cloro quo contiene; lo mismo sucede con ol b ro - 

noformo, con el dora l, etc . Pero si la sustancia so des- 
■truje en el organismo, ya varía de aspecto la cuestión; el 
\odufurmo, por ejem plo, que no tiene condiciones para ser 
jdelelcreo á causa do su iusolubilidad en el agua, lo  os en 
la lto grado cuando so reduce y deposita ol iodo; el sulfuro

de plomo iusolublo pueda trasformarse en  doruro y oca­
sionar efectos p e rn id o so s ....

Do aquí pudiera concluirse que el ácido cacodflico no so 
destruyo en  el organismo, dando deletóno  arsénico, ni es
venenoso por sí, sin previa descom posición; pero ha sido
nuestro objeto hacer otra clase de comentarios; GjándonoB 
para ello, por ejem plo, en la aodon  do las fnchsiaa^, sus­
tancias do m oda que en todas partes se hallan y todo lo 
adulteran. La teoría más general para explicar la acción 
de la fuchsina roja so funda en que lleva arsénico... ¡en 
cantidad iufinitesim al, ni siquiera homeopáiici.! Ahora 
bien, las fuchsiuas no se destruyen en nuestro organismo, 
y e l arsénico que algunas de ellas contienen— las rojas y 
verdes en particular,— so halla latente, en estado de com ­
binación orgánica; ó sea p.aralizado bajo los puntos de vista 
quím ico y fisiológico; las fuohsinas, por lo m ism o, son tóxi­
cas p er  sé.

Desechem os, pues, los vanos pretextos en tcxicologla . 
iNo basta á explicar la acción deletérea de un cuerpo que 
esto llevo algún principio reputado com o nocivo, sii o qve 
es necesario también que este principio se halle en canti­
dad y libro de toda traba. Aunque las fiichsin.as se descom ­
pusieran en el organismo no serian ventnosus, jo r q u e e l
arsénico no se halla en cantidad; el ácido cacodllico no es 

' deletéreo, á pesar del mucho arsénico que conli.'no, por­
que esto cuerpo ha contraído en dicho ácido el compromiso 
sagrado de constituir un cuerpo inofiusivo, no destructi- 
ble; rómpanse sus trabas, quo él matará.

Los demás com pu eítosdtl caco iilo  eou m uy corrosivos 
' pero nada diremos de su comprobada acck n  tóx i'.i , i orque 

podrá compeenderse sin más que recordar constituyen na 
grupo m ixto entre los liomático* ó irritantes; fuera dificil 
señalar la causa verdadera do la muerte y es un hecho que 
los desórdenes cadavéricos m ejor observados pertenecen á 

aquel último gl'apo.
' En suma, por el estudio toxicológico de estos com pues- 
• tos órgano-metálicos obtenemos la conclusiou de quo pue-

naoda

juno do mis compañeros, no recuerdo quién, hizom e saber 
Iquo para obsequiar De.scharabres á un criado suyo en el 
Itlia do su santo, regalóle un título do m édico do la Uuí* 
¡versidad de Fitadellia; de aquí se pasaron mis ojos a otro 
Idiploma, pero unos inteligibles rasgos y la expedienm do 
|Coustaniiuüpla hiciéronme apartarlos bien pronto en busca 
|de disiÍQt.o obj-^to, recordando aquello de «eres tu rco ...»  y 
Ipasar á fijarlos eu un vasto lienzo pintado quo decora el 
Imuro izquierdo y en donde existe un asunlo grandioso, 
linteresaiite, simpático com o pocos, Pinel quitando las os- 
Ipoías y las cadenas á ios locos; pero expresado con un d i- 
|ltujo digno de la primitiva escuela (lamnncu.^y ua colorido 
jqu e  parece hecho con caldo do ventorrillo, l ’ rcnto^ á éste, 
|furmanilo peadanC com o decimos los quo presumimos de 
lafraiicesadus, exÍL'to el retrato do cuerpo entero de un se - 
|ñoron, vestido de rico y galoneado uniforme, así com o do 
¡je fe  de Administración civil, y acerca dcl cual ocurrióse á 
Im i amigo ll.illmutit, do diabólico espíritu observador, in- 
¡sistir en la i lea do quo büjo sus pantalones azules traspa- 
irealóbaso algo bliinco, quo cuerdamente suponía yo serian 
[los calzoncillos, y que alguien que debía saberlo, nos aflr- 
Im ó eran uous pantalones blancos quo vistió primeramente 
j c l  retrato, antes de quo so le hubieran puesto encim a los 
I Oamantes azules qur, ahora lleva. líilata re/erj... y consto 
I quo el retrato es el dcl digno ü r , Pojadas.
I E-ítando ou estas inocootes observaciones presnntó'e el 
|Sr. Uodiigucz H .m dez, ilustrado profesor á quien V d . ya

Conoco, siquiera sea sólo porque muestra lau  entusiasta 
alicion  á esa rama que ha sido uno do Inŝ  objetos princi­
pales do la iCtivisima 'ida do V d ., la Urgiene.

E;iio doostainrn, e! Sr. Rodríguez Jli-n- ez, su semblante 
fino y de poco color, sus ojos vivos y brillantes, sus gestos 
fufraoes y expresivos, roflojan penVetamento to la ia v ivaci­
dad v toda la inteligencia do los hi]08 de Andalucía, a 
la que Dcrteneco. Catedrático de higiene por opostenm, su» 
numerosos escritos, publicados en multitud do periódi­
cos, sus obras, su in ca m -b lev id a  de estudio, hanle co a - 
nuiátsdo un renombro m c r e d lo . y yo, 8iuoi-r.am--nte, con 
esa sinceridad con que rindo siempre m i pluma al hom­
bro de valer, al h ijo iM  trabajo vutauso, y que se agua m -
cansablapor sacar algo de lustre en el m -hoso e«cu-lo do
nuestra España, lo tributo desde aquí raí m -d-eto aplauso. 
Es, como ya dejo dicho, el sub.lirectur del miiaiconjio. y por 
el ascendiente que ejerce sobro los a-ilados, por ol 
c jiiilo  que todos manifiestan t -n e r le ,  he_ compiendi, o la 
in a u e u L  do unas c.-.n.l¡cionos eípooialisimas para ol tr.i- 
to do estos infelices sores. , , , ,En su compañía pagamos á v i- i t a r lo 'a s  las depeuden-
ciiis, acerca d-, las cuales diré Iba y llanamonto dos co.sas. 
primero quo no me agrá ian. por o hacinamiento y U  po - 
broza quQ^m  sn advi-rte; y soguadn, que encuon.ro ju s - 
tlRcad¿ en gran parlo o> te defecto cons. orandn que a II
existan losln ferin os onvia-ios p -r  vanas Diputaciones p -
vinciales, las cuales pagan, y esto mal, -.os roa!..= par e s -
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dau ser inofensbos ciertos cu erp os,  aunque contengan 
grande cantidad do arsénico ó de otro simple deletéreo; 
cosa, por otra parte, nada extraña en verdad, si recorda­
m os las grandes discusiones sostenidas por Sclimldt y 
Brosttsclineider contra Scliroff y cuantos partidarios ha te­
nido la toxicidad del arsénico metaloideo.

D r . V .  Pe se t  Ce r t e r a .

— .•/sAAAmVWlAOAAA.'—

a p u n t e s  d e  t e r a p é u t i c a .

PROPIEDADES TEEAPl'íUTICAS.
DE LOS

MED1CAWE1ÍT03 EN LA  ECONOMIA ANIMAL (1 ) . 
I.

MEDICAMENTOS ESPECIALES.

Son  aquellos que obran sobre un sistema orgánico cual- 
qnieca ó bien sobre una parte de este. Esta clase de m e­
dicamentos dirijen su acciou sobre todos los órganos y s is­
temas de nuestra econom ía; nos ocuparemos, pues, de los 
meiioamentOR que correspondeu á cada tejido on p a r­

ticular.
II.

•MEDICAMENTOS QUE CORRESPONDEN AL TEJIDO 
DERMOIDEO.

Obran sobre la exhalación cutánea y se dividen enton­
ces en excitantes y sedantes.

A los medicamentos excitantes de la exhalación cutánea 
se Ies conoce con  el nombre de diaforéticos ó  sudoríficos y 
se administran con especialidad en las enfermedades agu­
das y en las crónicas, exterior é interiormente. A l exterior 
se usan bajo la forma de fricciones bien  secas, bien 
oleosas. A l inlerioc se emplean los siguiontes;

(1 )  v é a se  e ln ú m . 1.387.

tancia. ¿Qué habitación, qué com ida, qué trato, en fin, 
puede dar el establecimiento de un particular por esta m i­
serable retribución?

Cuando considero esto y reparo en que han pasado los 
tiamposjde los milagros, me siento inclinado ú considerar 
todavía al Dr. Pojadas com o un verdadero héroe, digno de 
llevar sobre el consabido uniforme todas las placas del
m undo. .

E n los est remos de nn holgado jardín hallanse vanos pa­
bellones de m uy sencilla construcoLon, sin otro plan m é­
dico ni uoiformidad arquitectónica que la de haberse cons­
truido según se han ido necesitando: la capilla es una ver­
dadera iglesia, que ya existía en ruinas antes de adquirir 
e lS r . Pojadas el terreno donde ahora se alza su m anico­
m io, y es de lo mejor del eslablecimiento el pabellón de 
hidroterápia, formado por varias habitaciones de duchas y 
lluvia, dispuestas on torno de una piscina central.

El número total de asilados es el de unos 650; 400 hom ­
bres y 250 mujeres próximamente.

Com o sucede casi siempre, nuestra visita nos ha produ­
cido impresiones y distracciones dignas de estudio.

Rodríguez M ondes nos aseguró que los que trabajaban 
ofrecían probabilidades de curación. Es un juicio pronósti­
co que he oido repetir á varios directores de manicom ios, 
entre ellos al de Corte de Sarriá, y hace menos dias al de 
Genova. Y  por cierto que sobre este particular nos refería 
e l dcl primero un hecho curiosísim o; es el de haber obteni­

Zos polvos de Doioer que se com ponen de:

Ipecacuana en polvo • • • • ¡ 3,3 . 2  dracmas. 
Opio puro pulverizado .  • ■)

Nitrato de potasa 
Sulfato de sosa .

aa. i  onza.

que se trituran exactamente en un m ortero de mármol 6 
de hierro y so reducen á polvo fino.

Jtaiz de iardam - Se em plea en cocim iento á la dósi? 
de cuatro dracmas hasta dos onzas en cuatro libras da 
agua que quedan reducidas á dos mediante la ebullición.

Sojas de borraja. Se usa on cocim iento y en zumo; 
bajo la primera forma, se prepara un puSado para libts 
y media de agua; el zumo ceniciento com o aperitivo.

leñ os  sadorijcos. La zarzaparrilla y el guayaco se nsan 
bajo la forma de cocim iento y  de jarabe; bajo esu 
última forma se encuentra la tisana sudorífica, jarabe bu- 

doríflco y e l  jarabe del cocinero; la tisana sudorífica se 
com pone de

Zarzaparrilla cortada......................... 2 onzas.
Guayaco raspado............................  1 —
Sasafrás..................................................^ dracmas.

Se macera por espacio de veinticuatro horas en cuotr» 
libras de agua la zarzaparrilla y el guayaco; se hace hervir 
después la preparación hasta que quede reducida á la mi­
tad, y al fia ya de la ebullición, so añade entonces e l s í - 

safrás.
La tisana sudorífica se hace tambion con la zarzaparrill! 

sola; en este caso, para qne su acción sea m uy activa, se 
necesitan de tres á cuatro onzas de ella para cuatro libras 
de agna, las cuales quedan reducidas á dos, después de 
haberla macerado doce ó veinticuatro horas.

Los jarabes se com ponen: el sudorífico do 

Zarzaparrilla cortada. .
D e guayaco raspado . .

Sa usa en las enfermedades sifilíticas á las dósis de tres

ana. 8 onzas.

do ya sucesivamente tres cnracioies en un año en tres indi­
viduos qne se encargaron de la custodia da un burro deU 
casa. Y o  comprendo que si ol trato de sib ios vuelve i  un» 
loco , el de burros debe restituir el ju icio.

Las cajetillas de cigarros que en Llobregat se han des­
vanecido, nos han demostrado que lo  mismo entre locw 
qne entro cuerdos, toda la grandeza humana declina aats 
un tabaco. , ,

Entre los varios ejemplos recuerdo de un  megalomani
que hlandia en su mano derecha un historiado bastón, 
guarnecido de rojas cintas: miraba con ojos recogidos, tren- 
ta plegada y ademanes no muy conciliadores, cuándo una. 
cuándo otra las orejas de Bellm unt, com o si discurrías 
cuál da las dos serla la más abonada para recibir el peso as 
su cetro. V idal Solares temiéndose algo, sacó dos cigarros, 
se los dió y vim os de pronto aquella fisonomía desplegar­
se, aquel bastón caer detrás y las convulsas manos entre­
tenerse en desliar un cigarro. ,

Hablamos conquistado aquel fiero tirano con un centim
de tabaco.

Dr . A nqel P ulido .

Rom a 30 de Julio.
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f6  cuatro o o m  eu todo e l día. M r. Cullerier usa mucho
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' '  eete jarabe.
El jarabe del oooiuero se com pone de

Zarzaparrilla cortada....................

Adádase además:

De flores de borraja . . .

Rosas pálidas...........................S aa. 1 onza.
Sen lim pio y simiente de

....................................
Este jarabe se administra también en las enfermedades 

' jiQlIticas y en las mismas dósis que el anterior.  ̂ 1
AíMfre. Se usa al exterior y al interior; al exterior 

oscila el sistema capilar cutáneo y  se administra en la 
sarna y herpe» en forma do pomada; añádase al carbón 
de leña y  se le  incorpora al cerato. y se em plea entonces 
^oa buen éxito en la tiña. Esta importante pomada se 

¿om pone de
j  Carbón de leña pulverizado.. i  parte.
I, Flor de azufre..............................2 " "
I Cerato simple............................. ®  “

Mézclense exactamente.
Para frotar la piel de la cabeza atacada de esta enfer- 

ledad con sufldente cantidad de pomada.
Al interior excita la traspiración y  se usa bajo diferentes 

jemas-, bien en granos, ora en  tabletas, ora en polvo, ora 

|q electuario, etc.
Sulfuro depoca$io. Es m uy útil y se usa m nebo en 

[l crup, coqueluche y varios catarros crónicos á la  dósu  de 
jís á ocho granos por la  mañana y otros tantos por la 

irde.
Para los niños suele usarse m ezclado con m iel, y se le 

Idministra mojándose la madre el dedo en la m ezcla y me - 
[¡áu d o leen labocad e ln iñ ® . E l célebre Dapuytren usaba 
ancho esto medicamento en  la sarna, mezclado en el á d -  
fo sulfúrico, dUatado en agua; le  empleaba en lociones, 
isando dos de éstas al dia, una por la mañana y otra por 
L  tarde. Los medicamentos sedantes se usan mucho, 
jnando la traspiración y el sudor son excesivos. L os m e­
dicamentos que excitan el sistema capilar, son: rubefudea- 
es, vejigatorios y corrosivos ó cáusticos.

Los rubefadentes son aquellos medicamentos que apU- 
J iáoB  á la piel producen en ella, inflam aden; vejigatorios 
p o n  aquellos, que aplicados al mismo órgano, producen en 

la superficie del dermis una secreción densa, que despren- 
*^endo la epidermis hace que ésta se hinche, y tóm ela  

frm a de una am polla. L a rubefacción y la vexlcadon son 
los grados de la misma acción. Los rubefadentes son de 
|08 clases, rubefadentes simples y rubefadentes propia- 
lente dichos; entre los primeros se encuentra el iárlaro 

\niHco, el cual, puesto en contacto con  la piel, la irrita, 
lasia el punto do producir on ella una gran graaulaeiou; 
[ueste caso se usa bajo dos formas, en emplasto y en po- 
lada. La pomada se aplica al cuerpo, eo  fricciones; se 

prepara, poniendo dos dracmas de tártaro em ético, por seis 
le manteca. Entre los segundos, ó sea entre los rubefa- 
[ienles propiamente dichos, se encuentra U  mostaza, que 
le emplea para hacer sinapismos, los cuales son unos re - 
rulsLvos muy enérgicos y activos, que se aplican con gran­

des resultados, cuando se trata de combatir una enferme­
dad grave, com o una congestión cerebral, por ejem plo; 
pueden aplicarse los sinapismos á casi todas las partes del 
cuerpo humano, pero el sitio predilecto y donde más co - 
munmonte suelen aplicarse, es en las extremidades infe­
riores, y más sobre todo, en e l dorso y  planta del pié. 
Todos sabemos la preparación de los sioapismos; asi es 
que no nos detendremos en su descripción: hoy en dia 
se usan mucho, en la práctica m édica, los sinapismos 
de M r. R igollot, que están m uy generalizados y que pro­
ducen escelentes resultados, por lo  que nos atrevemos á 
recomendarles á nuestros compañeros. Las eaiitárídas se 
usan para escitar grandes superficies por medio de la ru ­
befacción; se administra en tintura, en emplasto ó en cata - 
plasmas, la tintura alcohólica se usa en fricciones, bien 
pura, ó bien  diluida eu algún linim ento cualquiera.

E l emplasto 80 usa m ucho en  la práctica; se prescribe 
generalmente el emplasto vejigatoiio de los formularios, 
formulándolo del modo siguiente: vejigatorio vexicaute, do 
la F . E. 0. 8. para estender sobre uu lien z i ó  baldés, de 
tal tamaño y figura; puede ó no alcanforarse para hacer más 
activa y más enérgica su acción.

Los medicamentos corrosivos ó cáusticos, son aquellos 
que irritan de tal modo los tejidos á que han sido aplica­
dos que no solamente los inflaman, sino que destruyen 
también su organización. En esta clase de medicamentos 
contamos, el ácido s^tlfártco, que se administra interior y 
esteriormente; al interior de cinco á 15 gotas en ocho onzas 
ó una libra de agua; al exterior, se usa com o cáustico muy 
concentrado; com o rubefaciente, se m ezcla una parte, en 
ocho ó 10 da enjundia; en estado de ácido sulfúrico a l­
coholizado (agua de rabel), pueden echarse de 10 á 15 
gotas y más, en cada vaso da bebida. El ácido mariático 
se administra también, al interior y al exterior; al interior 
dilatado en agua hasta que tonga un sabor acídulo agrada­
ble; al exterior, com o rubefaciente, cuatro onzas de ácido 
diluido en suficiente cantidad de agua, para un pediluvio. 
El ácido níírico se administra al interior y  al exterior; al 
iuterior, á la dósis de m ed ia  onza de ácido á 30 grados 
por libra de agua; al exterior, siendo muy concentrado, á 
30 grados com o cáustico. Estos tras importantes ácidos 
tienen otras propiedades muy notables, que no deben pa­
sa desapercibidas para nuestros lectores. E l ácido sulfúri­
co , es un liquido trasparente, sin olor, siendo su peso de 
1,800 á 2 ,0 00 , es m uy cáustico y el más fuerte do todos 
ios ácidos; se descompone por medio del calor por el hidró - 
geno, por el carbón, y por otros varios cuerpos com busti- 
bles.Es refrigerante, tónico, astringente y cáustico, según 
los más ó menos grados de concentración que puedo tener. 
El ácido muriático es también trasparente y sin color; tiene 
un olor particular muy irritante. Es casi doblo más pesado 
que el aire atmosférico, apaga las candelillas encendidas, 
después de haber enverdecido el borde de la llam a; el ácido 
muriático liquido ó puro no tiene calor y su olor es sem e­
jante al del gas. es diurético, astringente, rubefaciente y 
escarótico, sogun sea su grado de concentración. El ácido 
nítrico es un liquido sin color, su olor es particular; cuan­
do es concentrado, esparce en la atmósfera, com o humo 
blanco, es refrigerante, diurético, astringente, irritante y 
escarótico, según su grado de contracoion. E l nitrato de

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

plata, fuadido, ó piedra iafernaU es e l cáustico que más 
se usa eu cirujía, se sirvo de ól para reprimir las caraca 
fungosas que suelea presentarse en las heridas. E l nitrato 
de plata cristalizado se ha recomendado muchas veces para 
laopiiepsia , á muy cortas dósis.

III.
MEDICAMli.\TOS DEL SISTEMA NERVIOSO.

Estos medicamentos obran generalmente sobre el siste­
ma nervioso y sobre los órganos de los sentidos. Los que 
obran sobre el sistema nervioso son excitantes y sedantes. 
L os primeros se administran para aumentar la actividad 
de las fnnciones cerebrales, cuando están debilitadas, y 
para remediar á 'a vez á una parálisis com pleta de los ór­
ganos da las sensaciones y do la locom oción , Se cuentan 
en esta núm ero, entre otros, la electricidad, el imán y el 
magnetismo animal. Los medicamentos sedantes se pres­
criben en las enfermedades convulsivas, y más repetidos 
en las agitaciones nerviosas, en la epilepsia, histerismo, 
cólicos nerviosos, asma convulsiva, etc. Son simplemente 
calmantes ó narcóticos; éstos suelen diferenciarse de los 
calmantes, en que dirigen especialmente su acción sobre 
las funciones cerebrales, las que entorpecen, produciendo 
entonces la modorra y e l sueño. E otre los medicamentos 
calmantes se encuentran los éteres, la raíz de valeriana, 
que se usa en cocim iento, en tintura y en fricciones, en 
cocim iento desde dos dracmas y una onza para dos litros 
úo agua; en tintura de una ó dos dracmas, en cuatro ó seis 
onzas do poción ; en fricciones ó dósis variables; las ñores 
de tilo, la raíz de peonía, el té, las gomo-resinas fétidas, 
que son: el gálvano, el sagapeno, la goma am oniaco, y ia 
asafétida; esta última es la más .activa do todas. Entre los 
narcóticos está el ópio, que se administra interiormente en 
sustancia ó en el estado de extracto; la triaca, que se da 
interior y exteriorm ecte; al interior desde 10 á 12 granos, 
hasta dos dracmas; al exterior se usa en dósis indetermi­
nadas; el beleño, belladona y estramonio, que se adminis­
tran desde m edio á dos granos, en extracto; exteriormente 
un cocim iento fuerte de estas plautss; el acónito, los talles 
tle dulcamara y las almendras amargas; el primero de es­
tos tres medicamentos es bien usado eu los reumatismos 
crónicos y dolores artríticos, su dósis os do medio á ocho 
granos por cantidal regular de agua; los tallos de dulca­
mara se han em pléalo mucho contra las herpes, y las al­
mendras amargas están muy recomendadas com o fobrí* 
fugas.

Para los niños suele usarse mezclado con m iel y se le 
administra mojándose la madre el dedo en la mezcla y 
metiéndosele al niño en la boca. El célebre Dupuytren 
usaba mucho este medicamento en la sarna, mezclado ca  
el acido sulfúrico dilatado en agua; le empleaba en locio ­
nes, usando dos al dia; uua per la mañana y otra por la 
tdrdc.

Los modícamentos sedantes de la exhalación cutánea se 
usan mucho cuando la traspiración y  el sudor son exce­
sivos.

IV .

MEDICAMENTOS DE LOS ÓHCA.NOS DE LOS SENTIDOS.

Obran solamente sobro los Órganos de la vista, del oído 
y del olfato, considerados com o órganos do los sentidos,

Los medicamentos que se aplican sobre la vista y el oído, 
obran siempre sobre el mismo sitio de su aplicación, lo | 
que no sucede con los que se aplican al olfato que obrao 
sobre otras partes. Los medicamentos del órgano dela| 
vista produ:en su acción en las lesiones de este mismo i 
en las de las partes accesorias. Las primeras son relativail 
á la sensibilidad del órgano ó á su forma.

Las lesiones d é la s partes accesorias-al órgano qne esi. 
gen la aplicación de medicamentos, son particularmsnti I 
la oftalmía y las glándulas de dicha le s ió n .' Eu la oftal-1 
mia aguda se aplican los emolientes generales; en li 
crónica se prescriben las lociones hechas con  líquidos l¡. I 
geramente excitantes y astringentes que se llaman eoUtial 
resolatÍBOS. E l tratamiento de la oftalmía aguda que bil 
dado muy buenos resultados en la práctica, consiste en 
el uso continuado del agua do Goulard, administrada á b 
dósis de una libra para paños á la parte afecta y el emple3| 
de la pomada oftálmica de Dcssault para el mismo objeto; 
esta pomada se com pone de
Oxido de mercurio r o jo .........................
Idem  de p lo m o ........................................
T u d a .............................................................. )  aña. 1 dracma.
Alumbra c a lc in a d a ................................
Muriato de m ercurio ............................

De óxido de zinc...........................  12 granos.
Enjundia...................... ; . . . .  1 onza.

Se unta el borde de los párpados con una pequeña can­
tidad de esta pomada, que es muy activa.

Otra enfermedad muy importante de este órgano y miif 
com ún también en la práctica es la queratitis simplei 
complicada con hipopion; para esta dolencia se aconsejali| 
siguiente fórmula, que produce excelentes resultados:

R . Sulfato neutro de atropina................  1 grano.
Nitrato de plata cristalizuio. . . .  2 ’ /a ”
Agua destilada.........................  ■ • ■ 1 ouza.

Disuélvase.

R . Calomelanos al vapor......................  1 drma.

Divídase en papeles iguales de seis granos cada ntio.
Da la primera prescripción se echará al enfermo una 

gola en el ojo dos veces al dia; do la segunda tomará un 
papelito al dia, por io  menos en ayunas.

Aconsejamos á nuestros lectores que en las enferme-b- 
des de los ojos usen siempre los menos colirios pon- 
bles, pues somos poco partidarios de los colirios para 
la curación de dichas enfermedades: conviene también qoi 
se purgue siompro al enferm o, haciendo uso de un pur­
gante algún tanto enérgico.

Los medios que se emplean en las lesionos del ¿rgauo 
del oido son; la electricidad, el galvanismo y las tromps’ 
tillas acústicas, aegun las circunstancias.

Los medicamentos que convionen en los catarros exter­
nos del oido consistan, según la enfermedad, sea aguda i 
crónica, en inyecciones emolientes ó  estimulantes y enloi 
revulsivos, com o los vejigatorios, por ejem plo, apUoaltu 
detrás do la oreja.

Los medicamentos del órgano del olfato raras veces tic' 
nan por objeto mo lifloar el estado de la membrana raucass 
nasal, y s! el de obrar directamente sobre órganos que tíu' 
nen relación con esta membrana.
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to s  ma-íicamontos excicantes que se empleau para re* 
Imediar la lesioa da u q  órgaao vecino, bien  cambiando el 
Is ilio d e la  irritación ó  bien produciendo una evacuación 
¡revulsiva ó un sacudimiooto mecánico, aumentan la  seore- 
jcioo mucosa nasal y pueden promover el estornudo, por lo 
Ique se les llama errinos y estoruutatorios; se recurre á 
estos medicamentos eu ciertas cefalalgias, en las que se 
¡ignora la causa, eu algunas inllltraoionea serosas de la oa­
boza, en la otalgia, ea  las oftalmías crónicrs, etc.

{Se continuará.)

L o o . R a m iro  A v il a  y  P ezw ela .

PRENSA MÉDICA.

EXTRAN JERA.

Caquexia paquidérmieaó mizedema.
El caso de que da cuenta el Sr, Ballet en un periódico 

ittranjero es. dice, un ejemplo típico de una afección has- 
a abura completamente desconocida entro nosotros, si 
líen la ha obs‘>rva‘lo varias veces, en el trascurso de 10 
Ros. el Sr. Charoot. quien la bautizó con e l nombre de 
agutxia pajuidérmicat bien que los ioglese» la llamón 
rttairírpía, fundados en el resultado da algunas autopsias. 

Trátase en si presente caso de un hombre de 57 años da 
liad, muy alto, que hace siete está enfermo. Según él, los 
eveses de fortuna y los pe^a^e8 consiguientes no serian 
itraños al desarrollo de sn padecimiento, cnyos primeros 
iQiomas aparecieron en 1873, en cuya época principiaron 
hincharse la cara y las extremidades, sin que hubiese 

ubicundez ni dolor en la piel. Al propio tiempo so alteró

Íu estado general, desapareció e l apetito y todo se agravó 
esde este momento.

Su estado en Enero de 1878 era el siguieute: lo  que lia- 
naba primero la ateucion era la faoies singular del enfer- 
10, lahiochazon v el tinte caquéctico el aspecto, como 
¿reo, del rostro. Én todo el cuerpo, pero principalmente 
a la cara y extremidades, había una especie de edema 
uro; la piel y las capas inmediatamente subyacentes es- 
aban tumefactas; á no ser muy prolongada y fuerte la 
umpreeion no persiste la huella que esta deja. E l ede,ma 
iene caratéres un tamo diferentes en la cara y miembros 
comunica al rostro una expresión muy especial y verila- 

eraraente característica. Los párpados, ligeramente abul- 
sdos, cobren á medias los ojos; están péndulos y engrosa­
os, La luirada li.i perdido su viveza. Los lábios están muy

f iveriidos bácia fuera, voluminosos, violáceos. La loogua 
ügrosada se muevo con dificultad. Parece, cuando habla 
1 enfermo, que tiene papilla en la boca. L a palabra es 
enta; la voz un tanto rouca.

Los párpados están á veces— sobro todo por la mañana 
-pegados uno á otro; por la nariz huye abundante sero- 
idad; por último, ia saliva se segrega en abund.mcia y 
ale por el oriñciu bucal. D í algún tiempo á esta parle la 
ista so debilita progresivanieute, aunque no hay lesiones 
nal fondo del ojo. E ' oído es también algo duro. Los 
¡entes, primero vacilantes, han acaha-lo por caer todos.

Al nivel de las manos y de las piernas, reviste la alte- 
aeion cutánea caracléres algo diferentes. La piel parece 
umefacta, pero está sobre todo ensrosüda y dura al tacto, 
labienrto— según la expresión de Charcot— una verdadera 
'aquldermhi. Igual estado patológico da los tegumentos se 
observa en l« piel del cránef, tórax y abdómeo, pero m é- 
106 marcado que eu las exirem i ladee, que están frías y 11* 
¡eramente violáceas, com o si fuese ineuficlente la circula- 

ación.
El epidermis está rugoso, escamoso; es asiento de una 

percamacion laminar abnndauto Los cabellos forman cha­

pas irregularmente diseminadas. Las uñas son qnobra-

.El estado gsner.al no es menos loteresanle que el local.
L o que en este enfermo domina es un estado de profunde 
laoguidez, un.a sensación de disminución progresiva de las 
fuerza?. El enfermo se levanta de ordinario, pero está p e ­
rezoso, apático y no hace más que dormir, experimentando 
invencible repulsión para toda clase de movimiento Hasta 
le  es penoso el simple movimiento que consiste en llevar 
á la boca los alimentos. A  los cuatro pasos se cansa, á p e ­
sar de q o se conserva bastante bien la fuerza muscular.

El enfermo tiene siempre frió y pasa el dia junto á la 
lumbre aun en verano. Esta sensación subjetiva de frió va 
acompañada en algnnos casos da un descenso real da la 
temperatura central apreciada por el termómetro.

N o hay síntoma alguno de enfermedad orgánica. Las 
orioas no contienen azúcar ni albúmina; no hay lesión 
cardiaca. .  , , ,

La dieta láctea ha mejorado un tanto el estado del en ­
ferm o. que continúa no obstante presentando los mismos 
síntomas, suQciettes para demostrar qne la enfermedad de 
que se trata es una enfermedad autónoma y qne no pueda 
colocarse en ninguno de los grupos nosológicos conocidos. 
La esclerodermia, la ictiosis, los edemas cardiacos 6 rena­
les se diferencian da ella  por m il caracteres, ó más bien
no presentan sino muy lejanas semejanzas con el m ixede- 
ma Respecto á las denominaciones de que se ha hecho uso
para desigoar la afección, pretenden expresar la una (m ixe-
dema) la naturaleza de la lesión cutánea generadora de ia
enfermedad, según en necropsias recientes han observado
los autores ingleses; la otra {caquexia paquidépnica) los
caracteres d io icos  generales de la afección. Sin discutir
este punto, el Sr. B.illet hace notar que el últim o nombre 
da cuenta de los rasgos dominantes del cuadro clín ico y 
una Hea, si no más exacta, al monos más viva qna la d o - 
nominacion de los autores ingleses.

Doaificaoion del azúcar de la orina oon el diabeto- 
metre.

La dosificación del azúcar de la orina es hoy ana o p e ­
ración corri-nta que á cada momento tiene que hacer el 
m édico. Da los procadimientos propuestos para e llo , deba 
colocarse en primer lugar— al decir del Sr. Y von — por su 
precisión y rapidez el eidm en óptico. Dicho señor, con ob­
jeto (le vulgarizar éste análisis, ha hecho construir al se ­
ñor Duboscq un aparato, al que ha dado el nombre de d ia -
letomstro de penamlras, au-jo. sencillez y fácil manejo de­
jan poco quo desear, tanto más cuanto estas ventajas nO se 
logran á expensas de la exactitud.

lié  aqui ahora la descripción de este instrumento:
L o» rádios que emanan rio una lu'z amarilla m onocrom á­

tica (lámpara da gas ó do alcohol con sosa) atraviesan pri­
mero una cámara llena do una solución de bicromato de 
pausa, y después un polarizador. ContÍBÚiin luego su ca­
mino á travos del tubo que contiene la orÍQ!>; al salir de ol 
son recibidos por e l n icol analizador, y llegan, por últim o, 
al MO del observador después de haber atravesado una lente
convergente, que forma con el ccular cóncavo un anteojo
de Galilen destinado á hacer distiota la versión.

E l nicol analizador se eocaja eu un collar m ovible que 
mido la dislocación aogular. Para ello llova un sector den­
tado que engrana con un tornillo tangente en su circunfo- 
reucia En la cabeza de este tornillo hay un tambor en el
cnal ertán grabadas las divisiones. En e l m ovim iento de
rotación que so imprime al tambor, cada una de estas dt-
vMones viene á pasar sucesivamente por delante de una
señal que sirve de punto de partida y representa 1 gramo
de azúcar por litro de orioa.

El instrumento, dá, pues, directamente y sin c in ^ n  
cálculo, la riqueza en gramos y por litro ; la aproximación 
95 de 25 centlgramcs por litro.

Db . R amón  S eeb e t .
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteorológicas de la 

Altura barométrica máxim a, 709 .66 ; m lm m a, 701.9á, 
lemperatuM máxima. 37»0; mínima, 14''9. Vientos do­
minantes N .,  N N E ., N E . y NO. t,n in

Continúan los estados irritativos da las vías gastro-in 
testinales, los empachos gástricos, los cólicos intestinales, 
las entero-colitis y las colitis, predominando marcadamen­
te entre las enfermedades reinantes, aunque mostrándose 
beninnas y poco persistentes en su marcha. Los estaflos 
febriles tifoideos, las intermitentes y demás formas del pa
ludism o, las neurosis y padecimientos tenidos por diná­
m icos del sistema nervioso han seguido dism iooyondo en 
intensidad y frecuencia. L o mismo se ha notado en los pa­
decimientos agudos de los órganos respiratorios. Las con- 
oestiones y hemorráglas del último tramo del conducto in­
testinal han aumentado en cambio y también las epistaxis 
y hemoptisis poco intensas.

ü e m e d i o  jK o n d í’Q w íco ,— M i amigo X . . .  esunpro^tí. 
shta que l'evs un poco lájos la inñexibibilidad de sus prmoinios. 
EsUba enfermo y su medico le prescribió un remedio con et q.¡

®®Í![MTiuraÍ8 que es un buen re m ed io? -le  preguntó aldoclot.
— ',Ya lo creo!— contestó éste,— líoirrcft 'I ,
-  Soberano1 - ? r i ó e l r e p u b l i o a n o . - N o  me habléis nunej

jamás de tal medicamento. Hacedme el favor de disponer otro,

CRÓNICA.

Nuestro querido amigo e lp t .  Don 
Mannel María Carreras ?anoliis, acaba de dar á la estampa el 
cuaderno 7.® y último del notable T'-atadn dim eo de 
fermedades dehmédv.la, espinal, que dió ó 
mnv poco el catedrático de clínica médica de la Universidad de 
Berlín St- E . Leyden. El set la única en su génep traducida 
£  pátrio idioma, por un lado, y la grandísima ^
enfermedades de que se ocupa, por otro, P f  
cientes,— sin tener para nada en cuenta el nombre del autor^
las e-íoelentcs condiciones materiales campean en la obra 
nara que los médicos estudiosos se apresuren a conocer á y estu 
Siarla  ̂ Por esta razón oreemos enteramente inútil el teoorneu 
darla á nuestros susoritores, seguros de que ah-ra que jn  e.tá 
terminada, se apresurarán á adquirir a, en la inteligeuna da que 
d e K u d e  Loar gran proveolio en el terreno clínico, í l a  
cabecera del enfermo.

A c c i ó n  d e l i o d o  s o b r e  e l  jNW &ar&o.— Según el señor 
Himson, el ruibarbo es lanto mejor cuanta mayor cantidad de 
iodo puede absorber su cocimiento sm cambiar de cobr  y tomar 
un tmte verdoso. K1 Sr. Greenish ha tomado ruibarbos de ocho
proceJencias distintas, cuyoauálisis hizo él d el Sr. Draggendoiff
V anotado las cantidades de iodo necesarias pata producir di 
ía csL  grados de ooloraoion, ora en el macerado de estos ruibar­
bos, ora en la mezcla_de_áciápoatrtic^^
gando'á fotrnuk^la conclusión de que la n®ue '̂Ía'*eo»°
cada ruibarbo absorbe no puede mdicar su calidad v que la can 
Z d M i d a n ^  depe J e  de h  aiwtdaneia d e U s  pnnoepxos
aaiw s.

P n n e l d e  yei-ft».—Por ahora los literatos no se verán en 
e r m W ié t o  por falta de papel en donde estampar suspensa 
Lientos^ Mientas crezca la yerba-cuya sustancia pueefe em 
Searse pata su fabrioacion-no hay que temer ese peligro.
^ Un qmmlco americano acaba de encontrar el medio 
naoel con verba seca y preparada en una sustancia química, y 
L|un él eJtfpapcl e ¡  superior en Saura de tegido, al mejor 
de los papeles hoy conocidos.

E l ta b a c o  c o n t r a  l a  o b e s i d a d . - n  St. linmermamm 
preconiza el tabaco como excelente remedio contra U obesidad,
debiendo preferirse al basohich, al ópio. que se 
ces V sobre todo á e.as mortales y nocivas mixturas de morfina 
que se administran por el método endétraico y que algunos mé­
dicos prescriben con pasmosa frecuencia.

il ío n j» n e ii< o  «  B r o c a , - S e g ú n  leemos en los P « ‘ fdico3 
franceses, la Sociedad de Antropología de Pana 
oiativa de una euacticion para elevar un monumento á la memor.a 
de Broca, habiendo nombrado al efecto uní comisión encargada 
de recoger los fondos necesarios.

L o s  b a ila s  c a l i e n t e s  e n  e l  
la Guerra do Prancia ha organizado un servicio de bmos cahen^ 
tea en los cuarteles de cabaUeria y aUiljeria- El g-isto i«u ltedo 
de esta instalación no deberá pasar de 300 francos por ouc p .

Hallará en  seguida el lector dos artícu los que desde Za. 
racoza nos han sido rem itidos eu  respuesta á lo  que ea 
la carta prim era nos d ijo  nuestro distinguido y  aprecia- 
b llis im o am igo el D r. P ulido. L o la zo  co n  el puiso qm 
exigen las raa ŝ delicadas form as; pero  n o  ha impedida 
esto que la susceptibilidad de algunos f  J 
da. ¡Nadieign ra, y el d irector de 
m ico lo  sabe perfectam ente, que n o  cabe en España di 
aun la críciea m ás su ave , respecto á asum os médico 
aun cuando sea la lisonja gratísima para todos, sin que 
p or  eso quede agradecido el que recibe el incienso, asi 
es que le parecerá m uy natural lo  sucedido.

Com o quiera que sea. es la verdad que en  la susodi J  
carta no puede descubrirse ofensa alguna contra los res­
petables com pañeros que se muestran . ¡ .
^ L a recútud  de nuestras intencm nes, y  el espíritu de 
com pañerism o, de que no prescindim os jam ás, no.shai 
m o v id o  á dar lugar á d ichos escritos en  nuestras co

“̂ só lo*nos falla hacer p or  nuestra 
cia. L os  térm inos en que esta concel^ do e l pemiltiiM 
Párrafo de los individuos del Cuerpo de BeneQcencia, eo- 
W elv e  una amenaza inconveniente que no sabem os com 
tom ará e l D r. Pulido, ¿lian cre íd o  acaso qu e por vir u 
de ella va á apocarse e l án im o esforzado de un  velera 
en  el periodism o? ¿Qué han de hacer los tribunales d 
justicia , no habiendo, com o  no hay, m  personalidad di

^^^rEs'que se condena en  prin cip io  basta la posibilidad it 
equivocarse en  la apreciación  de un  sm tom a, de  eri« 
un diagnóstico y  de su fr ir  un chasco en «rapéu ti 
¿Deshtfnran, desacreditan ni m enosprecian á aad e 
manifestaciones de un  desacierto de esos a que s t  ba H 
cada hora expuesto quien e jerce una ;
ticular no dirigiéndose á determinada l'ersoM ? ¿Se injii 
riará á un  sastre porque se le ^ '8 » 
la m edida, á un  abogado porque haya descuidado en 
pleito utilizar el punto principal de defensa, a un mili at 
porque un  m ovim iento desacertado ocasione algunas v:c-

escrib im os— entiéndase b ie n — no es tanto et 
defensa del Sr. P u lido, á qu ien  sobra garbo para defen­
derse. com o  en defensa  de ¿os íeg iltm os fu er o s  del p
riodisM O . . . 1»

Sostenem os e l derecho de juzgar, siquiera sea coa 
m ayor benevolencia, las opin iones com o  los actos uen 
profesión .
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Sr. Director de El  SiGLO MÉDICO.
M uy señor nuestro y apreciabillsimo compuSero: EdU 

imposibilidad de dirigirnos al Sr. Pulido, por i g i o "  
punto de «u residencia duraote su excursión veraniogí, " 
gamos á V . se digno dar cabida en su upreciable periódi 
á las siguientes lineas como correctivo por ahora á ai^  
de las apreciacionoB que hace al Sr. Pulido en la ^  
fereute á su estancia en Zaragoza y publicada en el folie 
de El  S iglo Médico correspondiente al día 23 del n

' '̂^Da’n lo  á V . gracias autieipadae por su bondad, te rep­
ten suyos afectísimos 5 . S . Q . B . S . M .
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Sr. D . Angel Pulido.
Muy señor nuestro: Eu el núm. 1.387 del ilustrado pe- 

lódico El  S ia io  M édico correspondiente al 2a del añado 
ilio, y en la parte destinada á folletin so lee al final del 
lismo lí»  esisodio, de otiya verdad histórica garantiza w -  
td al Sr. Director, cuya lectura ha producido hondo dis- 
fusto en todos los individuos que componou el cuerpo ta- 

lUativo de la Beneñcencia provincial de Z  iragosa.
El episodio dice así;
aDespues do enseñarnos cierto comprofesor, con extre- 

,ada galantería y Quura, varias enfermerías, quiso e l d ig - 
) colega darnos á los que le  visitábamos una completa 
■ueba de su benevolencia, consultando nuestra Opinión 
ibre un caso dudoso.

B  — «Tengo en observación— nos dijo á Bellmuut y a m i— 
nn enfermo del pecho, acerca del cual existen dadas sobre 
la sonoridad de cierta región; hay quien cree que existe 
matidez, y quién que no; yo creo que si existe.

«Guando y o , distraído con otro ex im en , me apercibí de 
duda, vi que el médico consultante percutía con  m arca- 

0 esmero sobro la rogion hepática.
' — »¡O b !— exclamó yo de leguida— decididamente tiene 

,ted razón; hay matidez.»
El concepto, Sr. Pulido, está tan oscuro, que se presta 

m facilidad á interpretaciones; pero si se tiene en cuenta 
e en Zaragoza sólo se pueden enseñar varias enfermerías 
el Hospital militar ó en la Beneñcencia provincial,_ y 

^ 0  el respetable, y para nosotros qu eriio . Cuerpo m ódico 
'iscrenso asegura que V . no visitó sus enfermerías, com o 
1 lo ha hecho constar eu alguno da los diarios de la capí- 
,1, resulta que el hecho por V . mencionado tuvo lugar en 
13 enfermerías de la Beaeftcencia provincial. _
Ahora bien, Sr. Pulido, ios ñrmantes somos los ind ivl- 
Los que componen el Cuerpo facultativo de la Beneflcen- 
a provincial; ios numerarios únicos encargados do la d i-  
icoioQ y Observación de los acogidos en  los diversos depar- 
imeutos y enfermerías respectivas y los agregados que du- 
lüte elaervioio de guardia llenanlas indicaciones precisas 
lera de las horas do visita; y com o ninguno, absolutamente 
iaguno do nosotros lia visto á usted durante su perma* 
encía en Zaragoza, no ha podido enseñarle varias en fer- 
\erías ni consultarle caso alguno, y  entonces, uua de dos;
esas varias enfermerías han existido sólo en la fantasía

[el Sr. Pulido, ó si han sido realmente tales enferm e- 
las. debe decirnos dónde las ha visto y quién es el com - 
rotesoc á que alude; pues los firmantes, ni individual- 
leote, ni como Cuerpo facultativo de la Beneficencia pro- 
incial de Zaragoza, están dispuestos á dejarse vulnerar en 
u honra por nadie y mucho meaos por quien en fuerza de 
¡uerer escribir epigramáticamente rebasa e l insulto.
I No dudamos que el Sr. Pulido se apresurará á dar á 
[Ste Cuerpo facultativo la satisfacción más cum plida, y si, 
o que no esperamos, asi no fuese, los tribunales de justi- 
lia le exigirán oportunamente la responsabilidad á que 
.avaluaar. „  ,

De V . afectísimos SS. SS . Q. B. S- M . L ibono de los 
uertus, médico primero de número, decano encargado de 

as BDlas de medicina de hom bres.— Jacinto Carraló, mé­
lico segundo encargado do las salas de cirujla de hombres. 
r-José Redondo, módico tercero encargado _de las salas de 
lirujía de mujeres y enfermedades de niños. INieolás
[lontells, módico cuarto encargado de medicina do muj'e-
ss .-A n ton io  García, m édico quinto encargado de m edi- 
iaa de mujeres.— Francisco Arpal, módico sexto encar­
tado del Hospicio ó luclusn.— Vicente Almenara, medico 
¡étimo encargado del m anicom io.— Manuel Gascón, m é­
lico octavo encargado de las enfermerías da veoereo y pre- 
os.— José S is , primer agregado'.— José Mañas, segundo 
igregado.— José Ordáz, tercer agrega.io.

Para los efectos de imprent.a,
José Redondo.

Zaragoza 27 de Julio do 1880.

Sr. Director del periódico El Siglo Médico.
M uy señor m ió y de m i respetuosa consideración; Si no 

fuera temeraria pretensión, yo me atreverla á suplicarle l 
concediera un lugar en las columnas de su bien dirigido 1 
cuanto ilustrado periódico á las siguientes lineas, y será 
un favor que le agradecerá muy de veras su afectísimo se - 
guso servidor Q . B. S . M .

B . Molina de Mebgeliza .

Je

E n e l núm . 1.387 de su citado periódico, correspondiente 
al 25 del corriente y en la sección de folletin, he leído usa 
casia Plumazos de w i viajero, escrita por el señor
D. Angel P ulido, y á dicho señor es á qnien voy á tener el 
atrevimiento de contestar, siquiera para ello  tenga que bus­
car apoyo en su benevolencia. Háme sorprendido y cansado 
gran sentimiento el saber que el Sr. P ulido, á su paso por 
Zaragoza, se había dignado visitar m i casa, que juntam en­
te con mis servicios hubiera puesto desde luego á su dis­
posición, si hubiera yo podido apercibirme ó soñar siquiera 
que iba á ser objeto de tan inmerecida honra. Ln la preci­
pitación de su paso por esta capital, encuentro sobrada ju s­
tificación á su falta de no haberme puesto al com en te  de
su deseo por medio da un simple recado. Hubiera querido 
ser yo mismo su cicerone, dándole á conocer algunos de­
partamentos que dejó de ver y la organización de m i U sa  
de Salud. Después do leída su admirable y bien escrita 
carta, no sé si tengo derecho á quejarme ó agradecerle la 
inmerecida honra que m e otorga ocupándose de m i con­
sultorio m ódico y de m i humildísima persona; pero bueno 
será que diga a lS r . P u lido , asi, con la ruda franqueza con 
que suele hablarse en esta tierra, que dejando aparte cier­
tas apreciaciones de detalle, de que se ocupa en  su carta, 
y limitándome solamente al fondo de la m ism a, manifieste 
m i oxtrañeza viendo en las impresiones recibidas por el al 
visitar m i casa-consulta, no e l resultado de sn propio e x i­
m en, sino la impresión de ajeno ju icio  ó  interesado conse­
jo .  N o puedo dar otra interpretación á sus ju icios , tenien­
do en  cuenta la circunstancia de que al hacer la descrip­
ción del atrezzo y  riqueza de mis salones, doblemente en­
riquecidos por las galas de la fantasía que su descripción 
les presta, hása olvidado de m encionar un hecho que á 
fuer de justo no debiera haber dejado en el tintero, ^ to  
es: que toda esa magnificencia, todo ese lujo deslumbrador, 
todo ese tesoro de artísticas joyas, ricos instrumentos, l i ­
bros, etc., juntamente eon mi buen _ deseo y escaso va li­
miento, están á disposición, ó mejor dicho, pertenecen á los
enfermos pobres que necesitan m i asistencia. Lomo testi­
monio de m i aseveración, baste saber al Sr. Pulido que 
desde el mes de Febrero próximo pasado que fue abierta 
al público m i casa consulta basta el dia de b oy , 4.Ü1Ó en ­
fermos han recibido ^rríiíts los auxilios de m i escasa cen c ía
V los medicamentos correspondientes j i ! /  yo he pagado de
Mí bolsillo. N o crea el Sr. Pulido que digo esto por un 
alarde de pueril vaoidad; digolo únicam ente por si el o l ­
vido de la persona á qnien debe tales informes llegó basta 
el lastimoso extremo do no mencionarle este detalle.

N o me parece propio ni bastante sório ocuparme del 
inicio que le m ereció m i portero, á quien, áespties de todo, 
le es deudor el m édico-viajero de un acto do deferencia y 
cortesía digna de agradecimiento, y mucho más en qnien 
com o él no está acostumbrado á quebrantar las órdenes 
que de m í recibe. Bástele saber, que bajo aquel levitón late 
l n  corazón honrado, y bastante más honrado, desde luego, 
que el espíritu do ciertos personajes, que, olvidados de si 
mismos ó impulsados por la ruin pasión de la e ™ a ,  ro­
ban al estudio y al trabajo algunas horas que malgastan 
en zurcir cuentos ó inventar historias para sorprender la
buena fó de ciertas y determinadas personas de recto ju i­
cio  y notoria ilustración.

La gorra azul galoneada de oro. que tanto hubo de l la ­
marle la atención, no es de brigadier de f a " a a  ni 
le indicó m i indiscreto criado, es la de jefe de Administra 
cion civil, con cuyo inmerecido honor fui agraciado por
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EL SIGLO MEDICO-

r e .l  decreto de 30 de Jenio de Í8 7 6 , no .ieodo  ^  
solos iKiEoree y títulos que debo á la bondad de S>5. l 'l- i-  
y ¡I sooiedarte» cieoiIftcHS muy respetiiblps. D igo e¡.lo. por 
no dar tormento á la curiosidad del Sr. Pululo.

O ae avcr era de humilde com licuio. y h o» rae paseo ea 
carruaje— dice el corresponsal de El.SiSLO MkdiCO en otro 
párrafo de su carta .--A q u l me veo perplejo y sm saber 
aué clase de fea mancha ha caído sobre m !, aunque fuera 
cierta su anrmnoion. Eu primer lugar, no ayer, sino hace 
muchos años, hay condenados al reposo en las cocheras do 
rat palacio de P ioseque, no UQO, sino vanos carruajvs, que 
no he usado hasta que ha convenido á mis propó^ltQ8 de 
deslumhrar y aún fascinar  d los incautos, y claro es que el 
único medio de conseguirlo era haciendo que _nn m edico 
usara carruaje, como si >o fuera el único de mi d a se  que 
lo s a s ta e n Z ira g e z a . |C..nfleso m i ignorancia! Wo se lo 
aae quiere decir humiMo condición en los tiempos en que 
el soplo de la democracia, barriendo rancias preocupacio­
nes. nos ha colocado ú t 'dos en una misma linea.

•Que los módicos de Zaragoza me presentan á los ojos 
»í3e las gentes com o un diamante americano y que dicen 
.cosas de m i, que no son para oída?, o Esta es uoa acusa­
ción en forma hecha contra mis dignos com pañeros, y ellos, 
no yo, est&n interesados en desmentir, _ ya que no como 
caballeros que fon , por sa honra profesional al A“ -
«i-to en recomendarme 4 la indulgencia del ar . Pulido, y
le suplico la em plee en suavizar las asperezas de 
Kuaje, ya que 4 mi no me es dado hacerlo por no haber 
alcanzado la privilegiada fortuna de poseer su Honda y 
elegante ploma. Y  lo prevengo qne si por ser ajeno á las 
lides periodísticas contesto con  alguna rudeza al ataque 
de que he sido objeto, es porque estimo mejor medio para 
corregir ajenos defectos el sábio y desinteresado consejo 
que la acerba censura.

P ido al Sr, Pulido mil perdones por haberle robado un 
tiempo precioso, oblig4nJole á leer estas mal perjenadas 
lineas, y vea si puede compensar tal sacrifleto de algún 
modo el respeto y alta cnosidflpacion con que le distingue 
sn afectísimo S . S . Q . B . S . M

B , M olina, de  MEROEnzA.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
ESTUDIOS DE M ATERIA MÉDICA FISICA. 

Ensavo de slstcmat zacion de i«s especialidades teraponti., 
cas, seróoterapia hi Irme ap a. e cAroterap.a airaiiiciM,
p o r D . alejandro SanM artin.profesor do te,apoiiti a.
^ Los pedí los de es,a i,a ortanie »
peseta», so harán á n,.mbi e d e  aut„r, d,- Cel nque, no-. 
m .ro  3, priucipal derecha, Madrid, o a D. Joso Bidés, libre- j 
ro, ' ádií.

L

VACANTES.

La de médico-cirujano de Paterna (Albacete'; su dotación 7u0
peseins Las solicitudes hasta el 0 de Settembre. _

— La de m6,lico cirujano de Coujo (Coruñai; su dotación
1 OOO pesetas Las su'icitudes basta elU* del ac'ual. _

- L a  de f.,rmacéiilico de E. b eda íSa’arnanoa ; su dotación 
1S5 pesetas por ¡a asistencia 4 las familias pobres. Las solicitu* 
desbasta el ¿¿  del actual. . , ,  .

— La de médico cirujano de Bereial (Segoviii ; su dotación 
25o peselaa por la asistencia 4 20 familias pobres. Las solicitu­
des basta el 3 de Setiembre

__La de mé licO cieujano de Melilla í Granada); su dotación
1 BOU pesetas por la asistencia 4 las familias pobres de la looali 
dad Y reconocimiento de lo- artículos de consumo que proceden 
dd  ('ampo del Moro A los vecinos y demás res denles, asi na- 
o’onales como extranjeros y 4 todos los funcionarios civiles, asís • 
tiré por la retribución máxima de una peseta Las soiciluUea 
al señor capit n general de Granada ba'tu d  3 de >eti mbre _

-  La de médico cirujano de Tamarilc (Huesea); su dotación
1. 0'0  péselas por laasisteuc a 4 as familias pobres. Las solici­
tudes basla rl 31 <ie actual. , .. . nnn

— Las de Fresno de 'a Rivera Zamora'; su dotación Zflü pese­
tas por 1. asisteucia 4 ocho famdias pobres. Las solicitudes hasta 
e l í l  d .lact'io l [l'or <-munci'.) ,

— La du médico cirujano de Uuérleles (Soria); su dotacon ..i) 
pesetas p e  las fumi ias pobres y 4 OñO rs y 109 fanegas de tri 
go p o r -83 pudientes Las solicitades basta el 30 del actual (ü e
'iUktdd . .-r» V

-  La de méd co cirujano de Huerta de Ab ijo (Burgos) y su 
agregado Tu baños de .-iba o. distante uu cuarto „e  legua d d  
pTimero. su dotación lOU fanegas de trigo y 1 Mte 
solicitudes 4 U. Santiago Blauoo, residente eu Huerta de Aba^o, 
hasta el 30 de Agosto.

L

• ri
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ECCIONES DE PATO LO GIA \  C A N IC A  MEDIU, | 
A jo o r  el Dr Corteza, mé lico decano dol Hospital de laPtio. 
ce»a, ex-catedi áiico -lo ..umero p,.r oposiciou cx-presSdeii!!. 
de la sección de medicina d« la Academia Medico qjuicugica,
preside te de la Sociedad É>pañola de lerapeulica I

La di-tribueioD d ,da  a este libro por su autor permití 
coii.iderar, como en realidad lo son, tantos tomos como trali-1
dos especiales. , ■ ■ .

E l coiucaido de cada uno de los tomos es el sigiente:
Tomo I.-Enferm edades infeccio-as. _ ,

» II  —Enfermedades del aparato respira'orio,
> l íL  -Enfermedadcaaol aparato circulatorio.
,  IV  — Enfcriued.d.-8 del aparato digestivo.
,  V — i-nfcrniedades del sistema nervioso.
» V I.—Enfermedades dei riñon y  discrasias.

La obra constara (lo aei» tomos de BOU páginas próxiiM- 
mente cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, ei

^C ada tomo se venderá al precio de 40 rs. en Madrid y i le i j

p 5 « « " o  . d .u . t . a o  .1 a .  . . i ,
tomo, 34 y 38 rs. respectivamente. ,,u

T-ambieu seadoiiteii 8U«cnciones a toda la obra, puganuo 
180 rs adelantados e , Madrid y 200 rs en provincias,

La obra se repartirá á los .eñores ansentores por tasciCuiM
de 80 págnas;el primero sersiárepartiendo.

i Dirigirse, para suscriciones y pedidus, a D. JoaquiQ Por-
' tiiondu.Fucncsrral 63. principal izquierda. _

También se admiten suscnci -nos en esta Administradon._  ̂
^ U E V O S “ É L Í mW T o S d e  p a t o l o g í a  y  CLINICA 
JN Medicas por lüs doctores A . Laveran y J. 
siOD-españoia por el Dr. L . Formiguera y Migue! A. Fargai, 
anotada y con un prólogo por el D r. D . Pedro Esquecdo f j
Eeoueido. „ . «  t

Se ha repartido el cuaderno 8 su precio 9 reales.
En venia: casa del Dr L. Formiguera Nueva de S. rrsf 

cisco, 3, 2.", Barcelona y en las prii.cipalea l i b r e r í a s . ___I
ü 'n FERMe'Ü a DES D EL SISTEM A NERVIOSO, LEC-1 Ecior.es nadas en la facultad de Medicina de M on pete  
por el D r . J , Gr.asset, vertida al castellano por D. M. E.Mort |

^ Cuaderno 10 con 26 figuras intercaladas en el texto.
Se vende al precie de una i-eseta cada cuaderno en «

del traductor, ca.lo de la Pnucesa, 24, 3. , Barcelona, y j 
todas las liorerias.

AS H E M O R R A G IA S.- TRA TAD O  PRÁCTICO EtE' 
x^aitienial acerca del modo de conducirse el medico en pra
seuciadccuaiquierflujodebBugre.ydelosmedioe qne déte
emplear para combatirlos, por Lope Valcarcel Vargas, do • 
tor en mcdieinii.

Se ha repartido el cuaderno 8.
Se venda al precio de 7 reales cuaderno. _
Los pedidos al autor, Villoolada de Cameros (Logroño), J 

en las principales librerías
ECCIONES DE CLTNICA MEDICA PRECEDIDAS 

L la lección inaugural del cur»c> du Patología interna en i 
Facultad de Medicinado Paria dada Oii 2U do Marzo de 18D. 
por el Dr. Miguel Peter.Orel ur. mmuei rutci. TwniipSegunda edición. Tr..docida por D. Pablo León y Luq“- ■ . . . . . . .  j .  ..., j  »

' s e  ei

Se ha repartido el cuade no * • . , ii
Si hallar, do venta en la lib re m  extranjera y MCion»' 

de D. C, Bailly-Baillierc, Plaza do S .nta Aua, num. ' ■ 
Madrid.
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CLÍNICO Y PUACTICU OBHERVIIíDX.-TR.ATAÜÜ ------------- -  - ------------
las e iferu ieoade»  puerperales, precedido do uii jinueg» 

I I»- Ainn-n c R n h iu i vorsiou eaoanola do D . dOaqi»*deí b r . AloiiíO y R ubio; vorsiou española do D . dWq“'* 
Torre» Pi.bregat. , ,

Tennimida esta importante obrs, se ha pu estea  laveu 
al precio de Di i.ei>ciaa eu toda üspana ^

Los señorea súscrítoroí po 'lrm  adiiulrirla con un iup 
100 de rebaja, baeje .du lo- p » l 'd o »  á asta adj'iiiiUtr-c'O'’ -^
........... ■ M A i í 't t t J ;  la a u .—Aujpreu'.a de J^>ae do rtojaoi

I " Tudescos,84,principal.
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liPiLDORAS deBUNCABDI
~| co n  lo d u ro  de h ie r r o  In a llera b le
i APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
|c«n(ra t u  tftccionu BterefuloiU , <a Cleroiit, ta Anemio, te Amenerrta, ele.
t  ir. B.— n  a t n »  4 »  U u »  í d ^ h m  o  i l M i i d o  t>  n n  m « d i e t o u a t «
> Ib I * 1, I n t t w t * .  C « m »  p r n e b i  d *  p m w »  T  « n U o i i d d i d  d *  < u  « « d a *  

r u t i r » !  *• B i u M u d .  a i i j u *  B o a s tro  a a íto  d a  plata r a o a n v a  
r  B n u t r i  j t r m a  a d j u o u ,  e s t a m p id a  a l p U  d a  I B  t o t o l o  o a rd a .

t a»l«ia..«rfnnM.
• í®  *• " raeoeaw en  •* W áM  l u  Paranoelae. ^  Bona*p^5^«o?'porij. ¡

■' ANEMIA TISIS, CLOROSIS, DEBILIDAD DE TEMPERAMENTO

VIHO lODMO DE fflORIDE
Farmacéutico de i '  Clase, Laureado del Instituto 

P A R IS  — 34, ru é  L a  B ru y é re, 34  —  P A R IS
El VINO lODADO DE MORIDE, con Málagavlejo.eslaÚnicapreparacionquo 

contiene el iodo combinado con una materia orgánica, como lo esU 
en el tejido de las plantas marinas y en el aceite de hígado de bacalao.

SE HALLA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS • 
O ep és ito  G en era l a l p o r  m a y o r .* D A R R A S S E  & Qt»». — P A R IS

F a r m a c ta ü a o ,

10,

:do r|

LEO
ellier,
.Morí

■npcrior ;  Jora he b<'llrla<to del doctor 
Hurón lliirthclciu]'.

Unicos adoptados por las Academias 
de Medicina , contra puíinonin y todas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin; 
cipal es la toa.— Muy recomendados á 
la solicitud do loa señ.-ros nicdicoa, á 
quienes se rem.tirá un folleto cientifico, 
piJióndolo al doctor, i o s ,  bonirvard 
Btugentn, Paría.—Deposito eii Madrid, 
Agencia Franco- Hispano- Portuguesa 
Sordo, 31.

«HOGG’, Farmacéulico, 2, rae  Castiglione, París, único preparador.

PILDORAS D E

PEPSINA
DB

Baio esta forma pUolar especial, la Pepsina se halla enteramente al 
abrlCT del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Ilogg se preparan de tres modos diferentes:
1» PILDO RAS DE HOGG coa  P epsina pura, contra ¡as m alas 

digestiones, los .regüeldos, los vómitos y otras afecciones especiales 
del estomago. _

2» PILDO RAS DE HOGG con Pepsina nnida al h ierro reducido 
ñor e l hidrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 
debilidad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy fortificantes.

3» PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida a l ioduro de 
hierro inalterable, para las enferoiedades escrofulosas, linfáticas y 

_____ sifihtlcas; parala tisis, etc.
Frac- W r a  «i,®  Pepsina, por su unión con el hierro y  el lodnrodehierro, modifica 

K M  lo que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el 
B r v  estómago de las personas nerviosas ó Irritables. *estómago de las personas .

,  Estas Piidnris se Tenden^solameaie en Irascos triangulares en las principales Fannacías.,

doe-l
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, C O A LT A R  S A P O N S N i L E  B E U F
{ antiséptico» d es in fe cta n te  y  n o  irr ita n te  p a ra  c ica tr iz a r  la s  llagas .

Adoptado en los Hospitales de París y  los déla  Marina militar francesa.
El Coaltar Le Beul no es ni cáustico ni irritante á pesar de la eficacia de siw 

wpiedodes antisépticas; por esto ofrece sobre el ácido fénico la ventaja de poderlo 
Biejar sin ningún peligro en poder de ios enfermos. . . .  , ,
E  Puro ó mezclado con una ó dos partes de agua (tibus en  el tnoiemoj se emplea ven- 
Tlajosamente para la cura anlistflica de las llagas -  '■ ■’ » r
Itneidado con mavor proporción de agua fuña ó dos

y la cicatrización de las úlceras 
e agua fuña ó dos cucharadas grandes de ítonitar 
se emplea en un gran número de afecciones (de la 

leo, de la‘  torinpe, de la notn2,'de loa oídos, de los prgartos_jenfíafes,_dela pi>L_etc.
mayor proporción i 

I Benl por un vaso de agua) se ̂

1 uña palabra; presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y modifirar pron­
amente las mucosas y tas superficies enfermas 6 desinfectar las secreciones félidus.
Las inyecciones y lavadura con agua adicionada de Conllar saponiné, son también

B átiles para la desinfección de las recien paridas, con el fin de prevenir ios acci- 
8 conseeutivos á los partos. •P bICCIO DEL FflASCO, *  rn . * 5  C. —  6 FRASCOS, 1 8  r a . .  .  _  .

, . Fábrica en B ayon a , en casa M. Le Beup.’ Farmacéutico de la Escueb do Para- I < Depósitos ennacirlil, en lasFamwcias de losSS.DoRHEixy Miüüei., Morwo Miqubl, 
r - Bersíhdez, Gbrceíia-Castillo, etc. y en tas principales Farmacias «le las 1 rnvmi'.ias.

ISEKCU l lP t l lA T lV i  tn^Cra'IftADA
COB> » K  P O T A í i l O .

D U C O U X
Dppuralivo eréigico obíigatorio ftii lodos los ca“OB primivos, parali* 

zandu los efeclcs giercuiialts e»  ruaolo se mniiifiestan.
M ADúID. AGENCIA SAAVK D RA, SORDO, 31.

Precio: 35 rs. frasco y  i8  medio frasco.
Grandes rebajas a i por m ayor.

i l C l l M
.Mnumiimaon: PatUb. 22, M  huuuaariit

U r n o d e - t a r i l i n . —  A fe c c io B e s  lU jíá - 
U c a s , e o í s r s i a U s d e .  i .  l u  n a i  4 i ;e s t Í T a i ,  
m ía r t o a i le l  h b u d o j d . 1  l e w . o ó e u a c ú o u . t  
T ÍR saralea , c a l c u l o t  b t l i i r i o i ,  e l e .

G í A p U B l .  —  A fe c a i jQ e »  d e  le e  r i l e  d i' 
e e t t ie a s ,  p o e a d e a  d e l  « i i O n i a g o .d i i e B l i o o e s  
d iU c ile a , l u a p e ie o e U ,  f a a u a l e i a ,  .U s ;a p > ia .

C é t e s i i n s . —  A r e M io D e a .le fo e  r iñ a a e i ,  
d e  l a  l e j i s a ,  m a l d e  p i e d r a ,  e á lc a lo a  a r i -  
e a r io e ,  g o t a .  d ia b S t a e , t ib a a i i o a r i a .

fl& a to r fv o .— ATecdoae. de loe rtfiiy- 
a  • e j 'g a ,  O lal d .  p ie d r a ,  c á le o l e t  
I. (O t a , d ia b ó M a ,  a lb o m i o o r ia .

o e i ,  d i  la
srÍDarioe,
S i i e i B e l  R a n e n d e i n e e a e l / a l  talsoipsolk

L u  A p a u d e o s M a  o a u D t i a l e a a a  r e n d e i i : 
8  S d  M a d r id ,  « a s a  d e  J .  M .^ jH o r e s o ,  

B o r r e n ,  f - i  B '  J n s t  i  B .  H o r n a n -
d e s .  A z b b c ia  F r a n e o a B ip a D a la ,  S o r d o ,  3 1 .

También Lomaoa, Alcalá, S,

l\ g * o S s V J  “33^-1 »*,-Scrco“
”yi Qo

*~Á P R O B A D A ~

. YOBOONADA., 

POR LOS 
M eoicos^  

ío e  hospitales!

.MEDICINAL.

'DlNAMISADOá

A N I M A L

’¿\C0REMCT

f ' i  M fU T A flÉ a  5 » » -A T A v J A t \ )D 0 <

^  GRAVES .r,

C A 9 ¡r C H A K .A £ ír A
de L. LB BSÜF, 

i .l b m a c e u x i c o  u e  t . ®  O L a S K  

E N  B A Y O N A -
La Canchalagua es una yerba de Amé­

rica que goza ao una grande reputación 
en Chile y Perú para cumbatir la pre­
disposición á las congestiones y la cir- 
cnJacioD.

La Canchalagua que se encuentra en 
el comotciu, estando generalmente más 
ó móiios alterada; recomendamos que se 
haga uso de la Daiicbalagua que lleva la 
marea del Dr. L Ls Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y precaución 
indispensables pura conservación de las 
virtndes módicas de tan preciosa planta.

L e  Canchalagua eteugida de L. Le Beul 
se vende enpaguetes de t Cr. 26 cénte.

Madrid, por mayor, Agencia frasco- 
bltpano-portagacsa, Borde, 3t.

Ayuntamiento de Madrid



T Ó M Ü rB É cflH srím É m

VINO BAÜDON
Antimonio-Fosiatado

E,üarimentado con éxito en los Hospitales de 
^Paris, llefitli, St-Antoine, Enfents-Maladss)

DIGESTIVO CBIPLETOUlIilMUU v u n .- -* -

ELIXIR T SY
(EUPEPTICO) , .

UD ba» da hetraalina, DiaslHU j Fepsiíl,

SoperiOT al a « ite  de hlgatlo de bacalao, m j o o -  
aenieaie en la» convaleccncraa ds 
Milmonnría cómbale ton dxito el debililaroiealo 
S  linralismo, escrJflilas, raaml.arno,
!rwionEScaUmles,lisisysnpuraclone5proloogad«.
— lin t duronM «I embaraw v loctaneui.

Correspondiendo á la digestión *  ios cuerpos 
graslentoe, féculentosj aaoladot,

La rennlon de loa nes rerm^loa «IÍP “S « “« r a. ires i?nnwuus ---«t  ,

cchicnlo le di nn sabor '  “ "i;;
atsolwo, de ipic carecen « s i 1”  B ^ Io lo
rinnp? animalM •—  Gont ene cada cocharada U.8U n s  tío de^pslnajo.io de panccealma.

EirmiUT
T oT t' ibÉ M O B ^

I d e  extracto 
Id o h ig a d o d e  
I bacalao, 

aprobadas
rjOTlaA^Seinia. no inedicina.-Unlco 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
ernptoa, más eficaa que el aceito.

Precio, 14 r8 .-P a n s ,a i, rué d'Ams- 
terdam .-M adrid, por mayor, Agenci» 
franco española, Sordo, 81; por menor, 
Srcs. Sanche* Ocaña, Ortega, Garceta, 
y botica. Mayor, 93.

' C m r a c i a l  ta ier ia  c o n  io s
M i f « l s U l l f 5 P g s ^ a ^ 3 t c l f e i = i g K l

, Jictóo *s raicei i í S í  de,

Deposito , SECttB^ tai’ ímiíaciones d rnlít/lcoc-onei.
----------4 S  ■”

,|ÍB ^ .A T .P S ---- ---
'Ü^idridTGarcerá, Prmcape, 18

DE ’ f i A n a  p e B A C A L A OD E J Ó NG.H

duda ac cuantos se

1 - S E E l i E E é S
>r aer sin |

Se vende S0I.ABE5TB en boteUaa
I ^ 1. # -tria fíft! Di DE Jí

llevaii Bobrfi la 
j  la firma deota *ouu«i 5Ul.ABU*r'ífi irt

B r K F U c V ií."-ANSAR, HARFORD & l.®. — i^ntauao ................. —

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DELPECH
PARIS. — 23, Rué du Bao, 23. — PARIS
* ^ * ' * * ^ ‘ ’ - . -  ___ V «I A9<9ITA

CAPSULAR r  " X »   ̂ ^
Cmp é OARKOTILU). U  Mía 3 tr n P L P E C H .  «e emplean coa el mejor falto w  lu

4 u  e ip e c iS m e a U  w  m é ü w »  o * »  b »  « J » i  *  “ •

Cuidado con i»a  Falsliicaciones.

I = A - i e i S ,

AmielELISi
de los Carmelitas

B O Y E R
Único mccoioc de los lanneliUi { 

1 4 ,  R u é  de  l'A bbayo^  1 4 ,  I = A . I B I S .
CoaTrruipoptolla, el CMera. Mareo, riatoa. DMn^yoa Indigeetionea, 
FlfibrD oTpgrilla, ele. Véase elprotpecto) en queI .  iB U k  O w I I I . . .  -------- -- .
coda fraeco debe estar envueUO.

Exíjase la etlciuela blanca y negra 
debCT llevar pegada los frasw* “ Oevar pewc- _
^ iM jo r , pwlfg^afla y colonia». Agencia franco-espaiola. Sordo, 31, Madrid^

p o r m e n o p ^ r e s ^ ^ c a ñ a , Ortega, Oarcerá y D, José M,

w Mí “24> .•w í  w .

t i " .  O
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O
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PASTILLAS PECTORALES
DE REATING. ,

Remedio universal y el más 
del público: más de BO anos de consten» 
éxito en Eoropa, China o Indias. CuinlJ a la irgrCATlUt Iéxito en Koropa, c.uiu» u xu».—  ,
tos, asma y  afecciones de la gargan I 
del pecho; agradable y eflcax, notiei» 
nlóm o ni otro producto deletereo, yp 
den tomarle las porionas mas deUcaWi | 
^ . . a f a a  Ams « e a r t o n  T  de aOi%don tomarle la i p o r iu u «  .

Véndese en cajas de cartón y  M, 
de lata de varios tamaños. Preeio»-» 
y  t r s . -P o r  mayor, -^8®®«1‘Mspano-portngnesa, Borde, « i ,  Madri |

ÑÚM.

P E R

Sisl 
A a e a n  
HSO pt¡

L A  G A Z E T T E  D E S  H O P I T A O l l
CIVILS ET MILITAIRES.

ASO S3.P

Este periódico es, no sólo el más gene­
ralizado y  conocido en 
extranjero, pero también p,¿.
ble por la rapidez de sus noticias m

datette det Hopitava; se P®'’ '!”  
tres veces por semana: los martes, 
jueves y los sábados.

PEBCIOB DE SrSCJtlCICK.
■ S i. vn.

Por un año...................
seis meses............
tres Ídem...............

Se suscribe en Madrid, Agencia franco 
bispano-poitugaesa, Ssrdo, SI.

Tenet
Medicin
ilcdicatc

Dufi
Archei 

líos de 
Ineoloi 
Idos COI 
|oa pri 
nueve 
|ia, 8 r.

Pild 
ñeros, 
be Sia 
no con
pU de q 
pegurid 
bastan 1 
doras d 
l4,botí 

Jara
poconst 
Ixttinj 
Bro.s co 
peasion 
lello, |i 

Jara 
nos caí 

paquitii 
|can de 

Pildi 
Bs fama 
peores 
nás qt 
Pbservi 
Fredue 
fcor io 
fcuestre 
pbres 
gue se 
loras,' 
luanCoi 
por el < 
ptro-c;
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